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Esposición Agrícola
E N  M A D R ID .

OE la prensa pell­
í n  tica de Madrid y 

de provincias ha- 
:(>) brán podido sa­

ber nuestros lectores 
q u e , convocados por 

el Sr. Conde de San Ber­
nardo, director general 

de Agricultura, se reunieron 
en su despacito varios direc­
tores y  representantes de la 
prensa profesional y  política 
de esta corte, y  qne todos ellos 
a c o g i e r o n  con v e r d a d e r o  
aplauso el pensamiento de ce­
lebrar el año próximo en Ma­
drid una Exposición Agrícola.

L a  Epoca había iniciado el 
pensamiento de celebrar una 
Exposición nacional de acei­
tes, en forma parecida á  la bri­
llante Exposición de vinos que 
se celebró en Madrid hace al­
gunos años; pero el Sr. Di­
rector de A gricultura, acep­
tando este penmiento, y pro­
clamando la  oportuna inicia­
tiva del periódico conservador, 
creyó con buen sentido que no 
había razones suficientes para 
circunscribir el certamen á 
una sola rama de la  riqueza E L  U L T I M O  E S F U E R Z O .

agrícola n a c i o n a l ,  siquiera 
fuese ésta tan  importante co­
mo la olivarera.

Pensó alguien entonces que 
la Exposición debía ser no sólo 
de aceites, sino de aceites y 
de vinos; y  una vez ya en el 
camino de facilitar las mani­
festaciones de la  riqueza agrí­
cola, creyó el Sr. Conde de 
San Bernardo que lo mejor 
seria realizar de una vez y  con 
carácter extraordinario una 
Exposición nacional de jtro- 
ductos agrícolas y  de cnanto 
se relacione con estas indas- 
trias; cuyo vasto pensamiento 
fné expuesto á los asistentes 
á  la  reunión y  por todos acep­
tado.

íío  se ocultaba al Sr. Di­
rector de Agricultura la exis­
tencia de un notable decreto 
del Sr. Albareda, organizando 
periódicamente (creemos que 
cada dos años) las exposicio­
nes agrícolas en las principa­
les regiones de la Penínsnla; 
pero conociendo lo decretado 
en la  materia, sabía también 
que el decreto ni se cumple ni 
se ha cnmplido jamás.

E l pensamiento de la E x ­
posición Agrícola es altamente 
beneficioso para el país, singu­
larmente para las clases agri- 
cnltoras, y  más ahora que 
nunca, que puede servir para 
estudiar gráficamente el esta­
do de las riquezas del campo 
en vísperas del grave y  tras­
cendental problema de la re­
novación de nuestros tratados 
de comercio.

Aplazada además la Expo­
sición de Industrias rurales 
qne debía haberse celebrado 
ahora en Madrid, podría pro-
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rogarse el aplazamiento hasta la fecha de la Ex­
posición general, en cnyo certamen tendría lugar 
adecuado la exhibición de estas importantes in- 
dustrias.

Como no hay consignación en los presupaestos 
para atender á  los gastos de esta Exposición, se 
pedirá á  las Cortes nn crédito extraordinario (que 
no será de mucha importancia) y  qne nosotros 
creemos será defendido por todos los representan­
tes del país, sin distiación política, puesto qne se 
tra ta  de nna idea cuyos beneficios prácticos para 
las clases agricnltoras han de ser de mocha im ­
portancia, y  ahora más que nunca en que, por ra­
zones qne están al alcance de todos los hombres 
reflexivos, conviene evitar la alarmante inmigra­
ción de los obreros rurales á  las grandes capitales, 
combatir el absentismo de los grandes capitalistas 
y  propagar la afición de todas las clases sociales 
á  la  vida del campo, dedicando á  éste capitales 
qne ahora se invierten en odiosas especulaciones 
y  coyas fabulosas ganancias no se explican los 
proletarios y  no pueden justificarse ante la  moral.

Los Sres. Duque de Veragua y  Conde de San 
Bernardo deben perseverar en su propósito, en la 
seguridad de que el país, que ve con gusto cuanto 
se hace en este sentido, ha  recibido con aplauso el 
pensamiento de la  próxima Exposición de Mayo 
de 1891.

Seguros estamos también de que coadyuvarán 
al buen éxito de la misma el Consejo snperior de 
Agricultura, las Asociaciones de labradores y  de 
ganaderos, las corporaciones provinciales, el ilus­
trado cuerpo de ingenieros agrónomos, y, en suma, 
el país agricultor, necesitado en sn alta direc­
ción oficial de iniciativas tan fecundas como prác­
ticas y de sólidos y persistentes caracteres.— S.

A P IC U L T U R A .

n r .

La miel tiene muchas aplicaciones 
como manutención y como medicina.

En el extranjero usan mucho la miel 
en lugar del azúcar, porque es mejor 

que ésta y  de más potencia sacarina; tienen la idea de que 
ea muy buena para los niños, poniéndola sobre el pan en 
lugar de la mantequilla, y  además es más barata. Esto último 
también se hace en nuestras provincias de Levante.

Sirve la miel para la confección de la galletas.
Los licores se fabrican y refuerzan con miel.
Mr. Johard nos informa de que con la miel se puede ele­

var el grado alcohólico de los vinos, y  que estos vinos ad­
quieren una delicadeza y una solidez prodigiosa; que aquel 
azúcar, de una calidad incomparable, está á dispcwición de 
todos los viticultores, que pueden tener una refinería á  su 
lado, 5'  que hoy día los fabricantes de las primeras calida­
des de champaña dan la preferencia á  ia miel sobre el azú­
car candi que eoUan utilizar,

Mr. Kertrand indica en un libro suyo el modo de obtener 
el hidromiel y  el vinagro de miel.

La Compañía melífera británica tiene sns oficinas en 
King WiHiam Street, 17, y  los almacenes en Columbia Mar- 
ket, en donde numerosos operarios llenan botes de miel, 
adornan panalitos, fabrican dulces con miel, bebidas de mil 
clases, y  especialmente una gaseosa, Mella, que reporta 
grandes beneficios á  la Compañía. También venden muchas 
clases de accesorios de apicultura.

E l 8 de Julio de 1887 emprendió el Sr. de Andreu un 
viaje al extranjero con el objeto de examinar por sí mismo 
los importantes progresos de la  apicultura.

Al reseñar su viaje dice lo siguiente;
«En una Exposición de flores en Southampton (Inglate­

rra), y  en la sección apícola, vimos que en un respetable 
aparador figuraban gran número do vinos obtenidos de la 
miel, bebidas espumosas naturales y  artificíales, galletítas, 
bombones, dulces, etc. Tuve ocasión de probar algunos de 
estos vinos y dulces fabricados con miel, y  debo confesar 
qne son riquísimos.»

Bespecto de ias propiedades medicinales de la miel, indi­
caremos varias opiniones.

Dicese que la miel es un remedio eficaz contra las lom­
brices de loa niños, asi como contra el croup ó garrotillo.

Y copiamos de la  Revista lo siguiente:
«La miel del eucalipto está destinada á  ocupar un lugar

importante como agente terapéutico y también como articulo 
alimenticio, a  causa de las esencias que contiene, cuyas pro­
piedades antisépticas y  desinfectantes son bien conocidas. 
Se disuelve generalmente en agua ó leche caliente; al dia so 
toman una ó dos eucharaditas, dando buenos resultados en 
las enfermedades de los bronquios y  de los pulmones, órga­
nos respiratorios, asma, etc., prestándoles elasticidad y au­
mento de voz. También se han curado algunas infecciones 
gástricas, la tos ferina y  los catarros.

»La miel del eucalipto es considerada p erla  prensa mé­
dica de Francia como muy beneficiosa para la cura radical 
de la tisis, enfermedades de los bronquios, etc. Dicese qne 
contiene elementos médicos en abundancia, siendo la parte 
resinosa, ya digerida por las abejas, un tónico recomendable 
en vez del hígado de bacalao.»

IV,

Las abejas tienen una influencia extraordinaria sobre la 
vegetación.

En L a  Nature, periódico francés, se lee lo siguiente;
«La parte que tienen las abejas en la fecundación de las 

frutas, de los cereales, de las viñas y  de los prados natura­
les y  artificiales, induce á sostener que la cultura racional 
de las abejas podría revolueiomr la agricultura francesa, 
doblando la  producción forrajera, fru tal y  vinícola.

sÁrboles que durante veinte años no daban producto, han 
vuelto á darlo desde la instalación de las colmenas en su 
proximidad.

»Las plantas fecundizados por las abejas dan del 50 al 60 
por 100 luás que las qne no lo están.

»Los americanos han comprendido_que ¡as abejas son in­
dispensables á la  btiena fecundación de las plantas, y  que 
con ellas pueden recoger de balde millonea y millones de 
toneladas de azúcar que la naturaleza esparce con profusión 
en las flores y  hasta en las hojas de los árboles,

»Lo mismo pasa con las plantas que con nosotros; esto 
es, quo la reproducción por vía de consanguinidad—si así es 
permitido expresarse—produciría el raquitismo on cada es­
pecie. Los cmzamientos por medio del polen evitan esta de­
generación, y  es la abeja la que los verifica volando de flor 
en flor.

bSí las plantas no catán debidamente explotadas por las 
abejas, se congestionan y  no se desarrollan como de­
bieran.»

V.

Copiaremos varios párrafos referentes á la protección de 
la apicultura raovilista en el extranjero:

«En Eusia la apicultura moderna va desarrollándose rá­
pidamente. La Sociedad Imperial organizó el año pasado 
una Exposición flotante de colmenas y útiles apícolas bajo 
la presidencia honoraria del principe Dolgoroukow, gober­
nador general de Moscow, y  la dirección de los profesores 
Bagdanov, Krasnoewbow y  otros señores socios de dicha 
comisión.

sConsietia la Exposición en un buque de vela remolcado 
por otro de vapor, llevando á bordo toda clase de colmenas 
habitadas y  vacias, diagramas y  grabados relacionados con 
la historia natural de la abeja de miel, como también una 
interesante colección literaria sobre apicultura. Además lle­
vaba un completo surtido de útiles, y  un laboratorio para la 
colección y  preservación de las plantas melíferas que flore­
cen en los terrenos regados por el río de Moscow. Llegó por 
fin á  convertirse el buque en hermoso jardín de flores y  
plantas escogidas,

»E1 dia 14 de Julio se despidió de Moscow la dicha Expo­
sición, y  en todos los pueblos que visitó, cuyos nombres 
estrambóticos no añadimos por no fatigar al lector, fué exa­
minada por miles de personas, que escuchaban las explica­
ciones dadas sobre la utilidad de machos chismes que velan 
por vez primera.

»Los socios y  miembros de la Comisión, inclusos los ecle­
siásticos Nassouow y  Krotkow, pronunciaron una serie de 
discursos en las escuelas públicas de los pueblos que visita­
ron, recomendando las mejores obras sobre apicultura, entre 
otras, la obra del Sr. Nassonow, Des A ie illes  et de la  m a­
niere de les gouverner.

»Bn A ustria, en Alemania, en Ita lia , en H ungría, en 
Eusia y  los Eístados U nidos, se abenta este cultivo. En la 
Alsacia-Loiena el Gobierno alemán subvenciona con creces 
las publicaciones apícolas que se han fundado desde su 
anexión. En Viena existo una verdadera Academia Apícola 
compuesta de ilustraciones científicas, y  su presidente es el 
mismo Emperador de Austria.

»Según el Sr, Cowan, cuya residencia en Suiza gran parte 
del afio es conocida, el Gobierno belga emplea á M. de 
Ressel para qne recorra aquel país y dé conferencias apícolas. 
A dicho señor acompaña un carricoche con colmenas, uten­
silios, y varias razas de abejas, que sirven para demostra­
ción de BUS trabajos.

»E1 Gobierno francés también premia á  los aventajados 
apicultores de aquel pais. En España es aun tan poco cono­
cida la  moderna apicultura, á  pesar de la  gran propaganda

hecha estos años por n^fotros, que el Ministerio de Fomento 
que tanto se interesa en alentar y  premiar á  la agricultura, 
n i siquiera se ha acordado de ofrecer un solo premio ni una 
sola palabra para nuestra hermosa industria apícola, hermana 
menor de la agricultura. Hasta so premian las hortalizas; 
pero de la apicultura, destinada según L a  Nature «á doblar 
»Ia producción forrajeia, fru ta l y  vinícola», nadie en Ma­
drid parece haberse acordado.»

VI.

Ahora digamos algo sobre el desarrollo y  prodncción de 
la  moderna industria apícola.

A l e m a n i a .— Según e l  Bienenwirthsehaftliches Central- 
blatt «hay más colmenas en Scleswig Holstein que en nin­
guna otra provincia; pues que están en la proporción de una 
por cada 8 habitantes. En Suiza la proporción es de una por 
cada 14.i>

Para patentizar la inmensa riqueza que puede producir el 
cultivo de la miel según el moderno procedimiento movilista, 
copiaremos lo que dice el Sr. Andreu en la página 134 de Su 
Revista Apícola.

«U n b o n i to  CAPITAL.—Según el City and Country, el pro­
ducto anual de miel en los Estados Unidos y el Canadá es 
de unos ciento veinte millones (I20.Ú00.0C0) de libras, que 
vendidas á  razón de tres reales vellón darían la suma de 
diez y ocho millones de pesos (duros 18.000.000).

sPero no es esto todo, pues que se calculan en tres millo­
nes las colmenas en uso, cuyo valor calculado á once pesos 
por colmena (algo caro es) nos dan la suma de treinta y 
tres millones de pesos (duros 33.000.000).

íN ada menos, pues, dice dicho periódico, que cincuenta 
y  un millones de pesos (duros 51.000.000) están actualmente 
invertidos en la industria movilista en los Estados Unidos y 
el Canadá.

sMillones soni»
Siendo de 33.000.000 de duros el capital, y  el producto 

de la venta de la miel 18.000.000, resulta el beneficio en 
bruto de 54,54 por 100.

Suponiendo que los gastos absorban hasta el 24,54, toda­
vía queda el inmenso beneficio líquido del 30 por 100.

V II.

Las publicaciones mencionadas por el Sr. Andren son las 
siguientes;

Periódicos en Francia:
L ’A piculíeur, de Mr. Hemet; L? Conservateur des Abei- 

lies, por Mr, Fornier.
Ingleses:
B ritish Bee Jornal, de Cowan; Guide de L 'Apiculleur 

A nglais, traducido al francés por Mr. Bertrand.
Alemanes:
Bienen Zeitunge, revista apícola la más antigua, pues 

cuenta cuarenta y  cuatro años de publicación.
Norteamericanos;
Gleanings, por Eoot, tiene 9.000 suscritores.
Italianos:
L ’Apicolíore, en Milán; L ’ApicoUura Raciónale, en Flo­

rencia.
En Francia se ha publicado un libro titulado Conduite du  

Rucher, por Mr. Bertrand.
Mr. Bugene Jobatd es autor de la obrita L a  utilidad de 

las abejas.
M alón, 20 de Enero de 1890.—N ic o l á s  C h e l i .

Deberes de patriotismo, de humanidad y de economía 
política nos impulsan á  llamar la atención general sobre la 
industria apícola, que tantísimas riquezas puede propor­
cionar á  nuestra infeliz España.

Hoy d ía , en que la población aumenta rápidamente y  en 
que la civilización y el progreso caminan con gran velocidad, 
es necesario no sólo perfeccionar y  aumentar las antiguas 
industrias, sino crear si es posible otras nuevas.

El hombre, si quiere, puedo hacer muchisimo, pues es el 
único ser que posee la inmensa fuerza de la  inteligencia; 
¿por qué no la emplea en estudiar, copiar y  extender los 
múltiples beneficios que nos depara la Divina Providencia?

Los descubrimientos se suceden de un modo milagroso y 
con una oportunidad pasmosa.

La Física, la Quimioa, las industrias, especialmente la 
metalúrgica, el-carbón de piedra, la fotografía, el vapor, 
los ferrocarriles, la electricidad, el petróleo, e tc ., etc., pa­
rece que salen de la nada en los momentos da crisis ó penu­
ria y  van al encuenfru del hombre como para servirle de 
apoyo y sostén eu el curso de su vida.

Cuando ae agote el carbón de piedra, nosotros tenemos 
por indudable que se presentará otro combustible; el petró­
leo y el gas serán sustituidos por fuerzas más potentes; 
nuevos abonos vsndrén á dar gran impulso á la agricultura, 
etcétera, etc.

¡Ojalá que Esjmña, recobrando su  antigua energía para el 
trabajo y apoyada en la ciencia, adquiera la riqueza perdida 
y  ocupe el puesto que tan  dignamente le correspondel
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Próxima ya la época 
en que la tem peratura al­
canza el número de gra­
dos necesario pera la ger­
minación de las semillas 
del mildiü, en la que el 
viticultor debe prepa­
rarse á dar los tratamien­
tos adecuados, racribo 
esto artículo, á  fin de que 
los lectores de El CAMro 
conozcan el momento 
oportuno de practicarlos, 
las Ruhatancias y los apa­
ratos que deben emplear.

El estudio botánico del raildiú os ciertamente muy inte­
resante; pero como resulta largo y  no senciEo, sobre todo 
para la  mayor parte de loa viticultores, no entraré en él, 
limitándome sencillamente á  consignar en los términos más 
vulgares posibles aquello qne es más indispensable, para 
que todos comprendan por (¡ué los tratam ientos han de ser 
preventivos siempre; por qué han de ser para  precaver y  no 
para  curar.

Aquellas personas que posean conocimientos botánicos y 
deseen conocer ampliamente la vida del mildiú, la hallarán 
descrita con todo detalle en la excelente obra de Mr, P . Vía­
la, titulada Z es maladiei de la vigne (2).

El mildiú es un hongo, porque se considera en botánica 
como hongo, no sólo el vegetal que con esto nombre se de­
signa vulgarmente, sino también todo vegetal celular des­
provisto de clorofila (de la materia que colorea de verde los 
diferentes órganos de las plantas) y  que habita sobre las 
substancias orgánicas en descomposición, ó bien parásito so­
bre los animales ó sobre laa plantas, como sucede con el qae 
es objeto de estas lineas.

Este hongo,que Bary designó con el nombre de Peronoe- 
pora vitícola, fructifica, produce seruillas, que son las encar­
gadas de reproducirlo, las que llevan la enfermedad de v i­
ñedo en viñedo, siendo la causa de las invasiones; ea una 
palabra, son los gérmenes.

Estas semillas, conocidas hoy día en botánica con nom­
bres especiales, no son todas !o mismo; las hay de invierno 
y de verano. Las de invierno se forman en el interior de la 
hoja, bastante después de la vendimia, al final de la vegeta­
ción de la vid y  del hongo (por excepción en verano); es­
tán  dotadas de ia suficiente resistencia para poder atravesar 
las peores condiciones atmosféricas, sin que desmerezca en 
nada su facultad germ inativa, y  aguardan asi el momento 
en que dichas condiciones les son favorables para germinar, 
dando lugar á las semillas de verano, que al depositarse por 
el viento ú otra causa sobre las hojas y  encontrarse en ellas 
en contacto de gotitas de agua procedentes del roclo ó de la 
lluvia (pues la humedad ambiente, por gi-andisicna que sea, 
es insuficiente), germinan, produciendo la invasión, ó bien 
las mismas semillas de invierno germinan directamente so­
bre las hojas al encontrar apropiadas condiciones de tempe­
ratura y  agua,

Los cambios atmosféricos pueden destruir con suma fa­
cilidad laa semillas de verano, por ser m uy delicadas; éstas 
no podrían perpetuar la enfermedad al través de la cruda 
estación, mientras que dotadas de gran  resistencia las semi­
llas de invierno, son las encargadas de hacerlo.

El resultado es, pues, qne la semilla depositada sobre la 
hoja, ya sea la de verano, procedente de la germinación de 
la de invierno, ya sea la  de invierno misma, al germ inar se 
fragm enta en varios trozos, que se redondean y ee fijan á la 
superficie de la hoja, alargándose más tarde en tubo, que 
probablemente perfora la capa más superficial da la parte 
superior del tejido.

Continúa desarrollándose hacia el interior de la hoja este 
filamento, no perceptible á la simple vista, correspondiente 
á  lo que vulgarmente ee entiendo por raíz y  tallo de las 
plantas. Esto filamento crece y se ramifica por el interior de 
los tejidos de la hoja, nutriéndose á expensas do ella, y  de 
aqnl el daño que le ocasiona.

Llegado este momento, nada so nota á  simple vista en 
ella, y, sin embargo, está invadida; el mildiú existe ya en 
los viñedos, y  aunque tratemos las cepas no lo destruiremos 
poAjue para destruir estos filamentos, que desempeñan el 
papel de tallo y  raíces de las otras plantas, sería preciso des-

( I )  La p r o a u D c ia d ó a  tnm cesa de U  p a la b ra  Amdleu enana o-^m o la  in ­
glesa Uíldev! y  oomo l a  española ifild iú ;  p o r oso adopto esta  á lU m a  orto ­
grafía,

(9 ) E u  la  sotualidod la  está  Imprlmiaado. traducida  a l  aapañol, con  el t i ­
tu lo  de £nr m /trnedades de la tid ,  el librero editor de Valencia, P .  Pascual 
Agtúlar.

tru ir también el tejido de la hoja, en cuyo interior vive, y 
en este caso el remedio seria peor que la enfermedad.

Estos filamentos no tardan en emitir á través de las aber­
turas alargadas que poseen las hojas en su superficie para 
la respiración, invisibles á  la simple vista, unos pequeños fila­
mentos, á  la extremidad de los cuales se forman semillas de 
verano, que se desprenden, y  ya por su simple calda, ya al 
ser arrastradas por el viento sobre lejanas cepas, producen 
nuevas invasiones.

Las manchas de color blanco lechoso, aisladas ó confluen­
tes, que se observan en las hojas y  que parecen azúcar es­
polvoreado en polvo lino . no son más que la reunión de un 
inmenso número de semillas de verano.

Si damos el tratamiento después de haber germinado las 
primeras semillas quo se depositan sobre las hojas, y  aun 
antes de que la parte que vegeta en su interior haya emitido 
al exterior los filamentos que producen en su extremidad las 
ternillas de verano, antes que se observen las manchas ca­
racterísticas de mildiú, ga ee larde, porque destruiremos las 
semillas que hay depositadas sobre las hojas al practicarlo, 
pero no impediremos que produzca seraOlas la  parte del 
hongo que vegeta en el interior de la hoja, y  que no pode­
mos destruir sin destruirla. Esta parte que vive en el inte­
rior de la hoja sigue, pues, desarrollándose y  nutriéndose á 
expensas de ella, fructifica on cuanto puede, y  de todos mo­
dos acaba por destruirla.

El momento apropiado para dar el tratam iento es, pues, 
antes de que puedan depositarse las semillas del hongo so­
bre las hojas, para que al verificarlo sean destruidas por las 
substancias que el viticultor haya depositado en ellas, evi­
tando así que nada robe á la planta los elementos nutricios.

Pero como la planta crece y produce nuevas hojas, éstas 
están expuestas á  ser invadidas por otras semillas; y  por 
esto,y porque las substancias empleadas en los tratamientos 
no porsBten siempre sobre las antiguas hojas (por su limi­
tada adherencia, por los vientos, laa lluvias y  otras causas), 
es preciso repetir tos tratamientos.

Así, pues, cuando haya suficiente número de hojas tiernas, 
lo cual sucede antes de que la temperatura máxima oscile 
entre 20 y 25” centígrados, quo ea cuando comienza á  des­
arrollarse el mildiú, se dará el primer tratam iento, sin te­
mor alguno de perjudicar la floración.

Generalmente, al mes ó mea y medio de dar este pri­
mero, es cuando conviene dar el seguado, dándolos más y 
más próximos cuanto m is invadidas estén las viñas del 
contorno, y  según ¡a frecuencia de las lluvias, que lavan las 
hojas do las substancias que las defienden del hongo.

Con los tratamieuíos repetidos en las viñas ya invadidas, 
sólo se pueden impedir reinvasiones, imposibilitando la fruc- 
tiñcacióQ de los filamentos que vegetan en ol interior de las 
hojas atacadas anteriormente, lo cual es conveniente en mu­
chos casos, porque dificulta mucho la agravación de la en­
fermedad, impidiendo que sean atacadas nuevas hojas.

Remedios para combatir el Mildiú se han dado muchísi­
mos; pero sólo me ocuparé aquí en aquellos que han produ­
cido resultados posiiivos y  que son económicos ; esto es, en 
algunos de loa que contienen sales de cobre,

El agua celeste, que se obtiene disolviendo en un reci­
piente do madera sulfato de cobre en agua, vertiendo amo­
níaco cuando la operación ha forminado, y  añadiendo el 
agua que completo la fórmula, cuando se va á emplear el 
líquido, que debe prepararse con-medio dia de anticipación, 
es realmente eficaz contra el Mildiú.

De los experimentos practicados en 1888 por M. B. Chau- 
zit, profesor de agricultura del departamento del Qard, re­
sulta, que aplicada el agua celeste en la  dosis de 0,500 kilo­
gramos de sulfato de cobre, un litro de amoniaco y  103 
litros de agua (fórmula de M. Audoynaud, llamada de un 
medio por ciento), 6 en ia dosis exagerada de un kilog. de 
sulfato de cobre, 2 litros dei amoniaco y 100 litros de agua 
(llamada del 1 por 100), no ha dado completos resultados: 
las cepas tratadas vegetaban mal, se notaban ligeras quema­
duras y  se veía en las hojas manchas de Mildiú. Los resulta­
dos obtenidos con el agua celeste concentrada, con un 3, 4 
y  5 por 100 de sulfato de cobre, no han resultado satisfacto­
rios, pues BU eficacia contra el Mildiú ha sido muy relativa, 
se observaron muchas y graves quemaduras en las hojas, y  
en los tratamientos se consume gran cantidad de cobre y de 
amoniaco.

De las formulas de agua coleste dadas hasta el dia, la 
iiiáa convenieiitó es la de M. Audoynaud, en la quo nada se 
logra con aumentar las dosis.

El caUlo hordelés, remedio muy usado y eficaz, se fabrica 
vertiendo una lechada de cal en una disolución de sulfato de 
cobre.

Entre las fórmulas más usadas del caldo hordelés, consig­
naremos la antigua, que consiste en 15 kilogramos de cal 
grasa, apagada en 30 litros de agua, y  vertida en cien litros 
de agua, en los que se han disuelto de antemano 8 kilogra­
mos de sulfato de cobre puro.

El caldo bordeli) flojo, hecho con 3 kilogramos do sulfato 
de cobre y  3 kilogramos de cal por 100 litros de agua, ha 
dado buenos resultados: este caldo ea do fácil empleo, pues 
como es poco pastoso, pasa con facilidad al través do los

pulverizadores; es muy económico, siendo suficiente en mu 
chos casos, sobre todo cuando los ataques del Mildiú no son 
n i muy intensos ni muy repetidos.

El caWo bórdele» hecho disolviendo 5 kilogramos de sul­
fato de cobre y 6 de cal ea 100 litros de agua, es el reme­
dio que mejores resultados ha dado, puea las cepas tratadas 
oon él se puede decir que apenas han presentado la menor 
señal de Mildiú ; sus hojas, siempre verdes, no caen, y  sus 
raíces dan una magnifica vendimia: constituye un remedio 
casi completo.

M M. Millardet y  Gayón redujeron las primitivas fórmu­
las del caldo hordelés, proponiendo las siguientes: 1.® Agua, 
100 litros; sulfato do cobre, 2 kilogramos; cal viva, 670 gra­
mos. 2.® Agua, 100 litros; sulfato de cobre, un kilogramo; 
cal viva, 340 gramos. 3.* Agua, 100 litros; sulfato de cobre, 
1,600 kilogramo; cal viva, 500 gramos.

Estas tres se han usado con buen éxito en la provincia de 
Valencia, pero no ha de perderse de vista que en loa experi­
mentos practicados por M M. Millardet y  Gayón, los resul­
tados han sido unas veces iguales á  los obtenidos con las 
antiguas fórm ulas de dicho caldo, otras veces superiores, é 
inferiores otras.

E\ caldo borgoñés, de Emilio Masson, ha dado también 
buenos resultados.

Para prepararlo, se disolverán separadamente sxúS&to de 
cobre y  carbonato de sosa, en la suficiente cantidad de agua 
(3 litros por kilogramo de una ó de la otra s a l) , y  se verte­
rán sucesivamente las disoluciones obtenidas en 100 litros de 
agua, agitando la mezcla, A ésta se le puede añadir de 200 
á  250 gramos de jabón blando para cada 100 litros de agua, 
aumentando así muchísimo la adherencia de la mezcla sobre 
las hojas.

A más de otras ventajas, este tratamiento es da fácil y  
pronta preparación, económico, no necesitan agitador los 
aparatos que se emplean para dar los tratamientos, y  man­
cha las hojas de azul verdoso, lo que permite al viticultor 
cerciorarse de si los jornaleros han tratado bien todas las 
cepas y si la pulverización ha sido bien dada.

Los tratamientos se darán:
E n  los viñedos susceptibles de ser algo ó poco atacados:
Primer tratamiento.—Antes del 15 de Mayo; un kilogramo 

de sulfato de cobre y un kilogramo de carbonato de sosa, 
disuelto todo en 100 litros de agua.x

Segundo tratamiento.— Un mes ó mes y  medio después 
del prim er tratam iento, según que laa manchas hayan des­
aparecido más ó menos; 2 kilogramos de sulfato de cobro 
y  2,600 de carbonato de sosa, todo disuelto eu 100 litros de 
agua.

E n  los viñedos expuestos á  ser muy atacados;
Prim er tratamiento.—En la  misma época que en el caso 

precedente; fórmula, 2 kilogramos de sulfato de cobre y 2 
de cristales de sosa en 100 litros de agua.

Segundo tratamiento.—En la misma época que en el caso 
precedente; fórmula, 3 kilogramos de sulfato y  4 de crista­
les de sosa, todo disuelto en 100 litros de agua.

El caldo hordelés celeste es un nuevo remedio que se ob­
tiene mezclando disoluciones muy concentradas de azúcar y  
de sulfato de cobre; asi se obtienen unes polvos de sacarato 
de cobre que vende el comercio. Se diluyen 2 kilogramos de 
estos polvos en un hectolitro de agua, y  se agita, añadiendo 
luego un kilogramo de cal grasa recien apagada. Se usa en 
las mismas dosis que el caldo hordelés ordinario, en las mis­
mas épocas y pulverizándolo con los aparatos ordinarios.

Recomendado por MM. Millardet y  G ayón, lia dado 
buenos resultados en los ensayos que se han practicado con 
él pero como éstos no son aún suficientes, creo que por 
ahora, y  por vía de estudio, sólo debe usarse en pequeñas 
extensiones, por no exponerse á  un fracaso, esperando, para 
emplearlo en gran escala, mayor número de datos, que sumi­
nistrarán seguramente los experimentos que se practicarán 
en la próxima campaña.

Con el objeto de combatir á  la par el Oidium y el Mildiú, 
M. Quantin, químico del laboratorio agronómicD del Loiret, 
ha propuesto el siguiente procedimiento, que extractamos de 
un articulo publicado por M. P . Iboe en el Journal de 
VAgriculture, número del 23 de Noviembre de 1889:
. «Elliquido se prepara del siguiente modo: So hace hervir 

durante media hora 12 kilogramos de carbonato sódico del 
comercio, con 10 kilogramos de cal viva grasa previamente 
apagada, y  60 litros de agua; después se añaden 12 kilogra- 
nins de azufre sublimado y 20 litros de agua y se sigue hir­
viendo el líquido por espacio do media hora. Se deja enfriar 
y  reposar, y  á los cinco minutos se decanta el líquido claro 
que sobrenada; se agita ol residuo pastoso añadiendo 20 li­
tros do agua; se deja reposar y  se vuelve ádecantar; y  se 
sigue practicando así una serie de lavados con el objeto de 
quitar todo el polisulfuro de sodio.

sTerininada la operación, tendremos un hectolitro de lí­
quido, al que se añadirán 400 litros de agua.

uCuando so vayan á dar los tratamientos, se añadirán 
12 kilógfamos de sulfato do cobre, disueltos en 600 litros de 
agua. Obtendremos asi 100 litros, cantidad suficiente para 
tra tar 10.000 cepas.

sSi se ha operado bien, el líquido que sobrenada olerá li­
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geramente á huevos podridos. En fin, si se quiere preparar 
completamente bien el líquido para ver si las proporciones 
de las primeras materias son suficientes, se aSadirá una cu­
charada de amoniaco. Si el líquido toma una coloración azul, 
será menester añadir para los 1.000 litros de líquido, el pro­
ducto de la ebullución de nn kilogramo de carbonato sódico 
y un kilogramo de azufre en 5 litros de agua.

íE ste  liquido se pulveriza con los aparatos ordinarios, Los 
tratamientos se darán teniendo en cuenta las épocas propias 
para combatir el Oidium y el Mildiú,

uM. Quantón ha modificado esta fórmula primitiva, reem­
plazando el azufre y  el carbonato sódico por el pentasulfuro 
de sodio (pesos iguales de sulfato de cobre y de pentasul- 
f  uro), asi el tratamiento resulta más económico.

sSegún que las viñas estén más invadidas por una de las 
enfermedades, ya sea Mildiú, ya Oidium, se empleará la 
misma fórmula, en la que se variarán, según el caso, las 
proporciones do las primeras materias. Para un exceso de 
Mildiú: por 100 litros de agua, 1,200 kilogramos de sulfato 
de cobre y  1 kilogramo de pentasulfuro de sodio. Para un 
exceso de Oidium: 1 kilogramo de sulfato de cobre y 1,200 
kilogramos de pentasulfuro.»

Por el elevado precio á  que resultan los tratamientos da­
dos con el verdete y  con el amoniuro de cobre, no me ocu­
paré de estas dos sustancias, que han dado buenos resul­
tados.

Los preoios comparativos do algunos de los tratamientos 
indicados anteriormente son: caldo bor.lelés de composición 
media, 12,.50 pesetas (los 800 litros de líquido); el agua ce­
leste, 8 pesetas; el amoniuro de cobre, 29 pesetas; el caldo 
borgoñés, 6 pesetas, y  el verdete fabricado en la misma finca 
con el mayor cuidado, 16 pesetas.

E n  cuEUito á los pulverizadore», que son los aparatos em­
pleados hoy día para distribuir estos remedios, debeo ser de 
poco peso, teniendo la  necesaria solidez,

Se preferirán los de mecanismo más sencillo, sólido, poco 
expuesto á desarreglos y  de fácil recomposición en caso de 
que esto suceda; por lo tanto, han de poderse armar y  des- 
annar sus piezas con la mayor facilidad.

H a  de tenerse presento que las personas que general­
mente los manejan, desconocen casi siempre los más senci­
llos mecanismos, y  que además lo que aparece á  primera 
v is ta  como un pequeño inconveniente, al ensayarlo en las 
manos del trabajador y  en el campo es un grave defecto.

E l depósito que llevan loa aparatos ha de ser de cabida 
suficiente y  no excesiva, evitando la fatiga que ocasiona al 
trabajador el transporte de gran cantidad de líquido, y  tam­
bién que sea preciso llenarlo con demasiada frecuencia, lo 
cual es causa de muchas pérdidas de tiempo. Debe tener un 
agitador sencillo si se han de emplear líquidos pastosos.

Las bombas destinadas á producir la necesaria presión 
para lanzar el liquido con fuerza serán de materiales no ata­
cables por aquéllos; sus paredes y varillas de cobre, y  los 
émbolos y  válvulas de cauchú. Las válvulas esféricas de 
cauchú son muy sencillas y  dan muy biienes resultados.

Se debe procurar que el movimiento de la bomba se dé 
con la mano izquierda, manejando con la derecha la varilla 
del pulverizador, pues ee dirige con mucha más facilidad 
con esta mano que con la otra.

Como el objeto al dar el tratam iento es que el remedio 
moje el mayor número de puntos posible de la cepa, todos 
si posible fuera, impidiendo asi que en ninguna parte ger­
mine semilla alguna, y  esto se logra haciendo que el liquido 
envuelva la cepa en forma do niebla, claro está que el me­
jor pulverizador será el qne mejor llene esta condición, si 
sólo los consideramos bajo este punto de vista, que es muy 
importante.

La pulverización del líquido se logra por medio de una 
pieza que lleva el aparato y  que constituye verdaderamente 
el pulverizador.

De estas piezas hay varios sistemas; sólo me ocuparé del 
más generalizado y qué mejor resultado ha dado hasta el 
día. E ste  es el sistema Riley, que da una pulverización re­
gular y  simétrica con relación al centro del orificio de sa­
lida y satisface plenamente las necesidades de la  práctica.

Los Riley  han sufrido numerosas modificaciones; consis­
ten todos ellos en un pequeño cilindro hueco de bronce, de 
un centímetro de diámetro y  de poca altura, cerrado en su 
parte superior por un tapón igualmente de bronce que en­
tra  á rosca y que está provisto de un pequeño orificio en 
forma de embudo, que ea por donde sale el liquido pulveri­
zado- La entrada la tiene tangencialmente á la pared inte­
rior de la caja.

Es conveniente que vayan provistos de desembozados, 
que debe ser lo más sencillo posible y  fácil de manejar sin 
qtie ensucie al trabajador, y  que pueda darse con ellos la 
pulverización en todos sentidos. Cumplen con estas condi­
ciones los de la casa Vennorel, y  ciertos modelos de la casa 
Japy  y  Noel, que vende el Sr. Ahles, en Barcelona.

R . \ f a e l  . Ia n i n i ,
Ingenitre

V&lencía, A bril 16S0.

FOMENTO DE LÁ CAZA.

I.

A experiencia nos ha enseñado que la 
Administración pública en España, 
sobre no estar muy sobrada de fecun­
das iniciativas en lo que al fomento 

de la  caza se refiere, carece de medios 
efectivos para hacer cumplir con salu­

dable rigor los preceptos de la ley de 10 de 
Enero de 1879. Y  lo que ahora acontece con 

la  ley, seguirá aconteciendo no bien se publique el 
Reglamento para la  ejecución de la misma, que, 
aprobado por el Consejo de Estado, se halla en 
trám ite de revisión al despacho del digno señor 
Ministro de Fomento.

Cuanto expusiéramos para demostrar esta afir­
mación sería inútil, pues harto demostrado está 
en la  práctica.

No cabe ya forjarse ilusiones. Lo qne no consi­
guieron desde el Ministerio de la  Gobernación los 
señores González y Albareda en sus Reales órde­
nes circulares de 14 de Mayo de 1881 y de 1888, 
no han de lograrlo otros ministros, pues celosos 
defensores del bien público nno y  otro, é inteli­
gentes aficionados á  la caza arabos, tuvieron áO '
gala el que se guardase la veda y  se regularizara la 
persecución y  castigo de los infractores de la ley, 
y  en conseguirlo pusieron sn empeño; pero todo 
fué en vano. Sus megos, sus admoniciones y  hasta 
sus energías se estrellaron contra la indiferencia 
de los gobernadores, la pasividad de la  Guardia 
civil, la lenidad de los tribunales, y ¿por qué no 
decirlo? contra un estado social á cnyo influjo na­
die, autoridades ni particulares, puede sustraerse, 
y  dentro del cual la  opinión pública, cuando no es 
indiferente, absuelve de antemano ú los infracto­
res de las leyes de caza.

Aquí en España no prestan sn atención á la 
cuestión de caza n i los poderes jráblicos, ni la ad­
ministración en sus distintos órdenes, ni loa par­
ticulares.

La acción de las entidades corporativas es nula 
también. Las pocas asociaciones de cazadores que 
existen en la Península carecen de eficacia en lo 
tocante al fomento de los animales fieros ó salva­
jes, y  apenas si ejercitan las oportunas acciones 
civiles y  penales para la re¡)resiÓQ y castigo de los 
infractores de la  ley. Son centros de recreos ve­
natorios, exclusivamente ¡deliciosos mentideros de 
la  gente de escopeta y  perro; cuando más, ce­
náculos de plañideras que lloran la pérdida de 
ese tesoro de la caza que no saben ó no quieren 
defender.

No necesitan demostración las anteriores pre­
misas: la existencia del mal es evidente; la impo­
sibilidad del remedio administrativo es notorio; 
uno y otro están en la conciencia de los propieta­
rios rurales y  de los cazadores.

Así, pues, poco importa la existencia de leyes y 
reglamentos si éstos no se cumplen por los ciuda­
danos y no puede hacerlos cumplir la  Adm inistra- 
ciou, lo qne en ambos casos es debido á  causas 
múltiples y complejas cuya crítica hemos hecho 
hasta la  saciedad en distintas ocasiones.

Ahora bien; lo qne ni la  Administración ni los 
cazadores pueden conseguir en la  realidad de la 
vida, y  esto es ya u a  hecho incontrovertible qne 
pesa con autoridad de cosa juzgada por la opinión, 
lo conseguirán ciertamente, unidos y conspirando 
á  nn mismo fin, esos impotentes cazadores y  esa 
Administración misma. ¿Cómo? Merced á  una ar­
mónica combinación de fuerzas y  de facultades en 
la qne, girando cada cual dentro de la esfera que 
le es propia, se armonicen, auxilien y  completen, 
no obstante, por medio de organismos intermedios 
que sin ser propiamente oficiales n i meramente 
privados reciban del Estado la  fuerza necesaria y 
la  adecuada sanción para la  realización de sus 
fines.

Estos organismos, auxiliares de la  entidad E s­
tado en lo concerniente á  tan  importante ramo de 
la riqueza pública y privada, son las Juntas de 
Fomento de la caza.

Si el pensamiento que vamos á  exponer llega á 
enearnar en la opinión y le admite el Poder público, 
ese complicado problema de la  caza, tan  disentido 
aún en Francia y en Italia, le habremos resuelto 
ó poco menos en España, con aplauso de los caza­
dores, de los propietarios, del Estado y de la  socie­
dad. De los cazadores,.porque huirá entonces el pe­
ligro de ver extinguido en muy corto plazo el objeto 
de sn viril y  hermosa afición; de los propietarios 
rurales, porque tendrán mejor guardadas sus fincas 
y se veián libres ú.díbracconage', del Estado, por 
los pingües ingresos con que se robustecería el 
Tesoro nacional; y, finalmente, de la sociedad, por­
que no se privaría á  los pueblos de la  sana y 
abundante alimentación que proporciona la  caza, 
más estimable cuanto más se va ésta encareciendo.

La idea de las Juntas de Fomento no es nues­
tra : la  hemos hallado en el folleto Comentarios d 
la ley de caza, por D. Grabriel Castellá, abogado, 
publicado en 1887 en Palm a de Mallorca. E n  él 
incluye su autor unas ¡íBases de nn reglamento 
para la  creación y  gobierno de las Jau ta s  de F o­
mento de la  caza», que encontramos inadmisi­
bles por deficientes é impracticables. Inadmisibles, 
porque salvo lo fnndamental, lo verdaderamente 
plausible, que es la creación de las Jun tas provin­
ciales de Fomento, en todo lo demás, en su natu­
raleza oficial, en su organización burocrática, en 
su competencia, invasora de la legalidad vigente, 
y  hasta en el método para llegar á  la finalidad 
que en esas bases se persigue, vemos confusión 
de atribuciones y falta de sistema.

Pudiéramos hacer la crítica de dichas Bases 
]>ara demostrar nuestras afirmaciones; pero con­
vencidos de qne en el periodismo la discusión suele 
convertirse en contradicción, en cuyo caso proba­
ble nada ú til conseguiríamos, estimamos que es 
más oportuno, y  sobre todo que es m ás práctico 
presentar nuestro proyecto de Jun tas frente al del 
Sr. Castellá, á fin de que juzguen y  elijan los ca­
zadores, vaya formándose opinión y  pueda en su 
día transformarse el proyecto en una disposición 
legal, siempre, claro está, mejorado con aquellas 
reformas que inlroduzcan los sabidores de la ve­
natoria nacional y  adicione la Administración pú­
blica en lo qne es de su privativa competencia.

P ara desarrollar este pensamiento, ta l como 
nosotros le entendemos, necesitamos del espacio
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qne ahora d o s  falta y del tiempo que tenemos por 
delante.

Todo se andará, si en el camino nos acompaña 
la opinión ilnstrada de los cazadores, y no trope­
zamos con barreras levantadas por la  sistemática 
oposición de los centros oficiales. E l problema, con 
ser difícil de resolver, tiene un sencillo enunciado: 
se tra ta  de qne naya caza ó no la  haya en España; 
de qne aumente el valor de los predios rústicos 
destinados al ejercicio de esta noble y  saludable 
afición; de que ingresen en el Tesoro nacional 
cuatro ó cinco millones de pesetas por licencias de 
caza y de uso de armas, por m ultas y comisos; se 
tra ta , en suma, de poder ó no poder cazar á  la 
vnelta de unos años; de ser ó no ser.

y  aquí terminamos este primer articulo, repro­
duciendo las bases publicadas por el Sr. Castellá, 
que, como hemos dicho, sólo admitimos en lo que 
tienen de esencial, y aun esto modificando la  na­
turaleza de esas Jun tas.— J .  S e t t ie r .

l i a s e »  d e l  S r .  C a s t e llá .

Bases de un ree/lamento para la creación y  yohiemo 
de la Juntas de fomento de la  caza.

I.® Con la deniiininación de Juntas de fomento de la caaa 
se crearán en todas las capitales de provincia de la Penín­
sula, islas Baleares y Canarias, y  sus individuos serán desig­
nados por la Excma. Diputación, y en la que deberán en­
tra r dos terceras partes de aficionados á la caza, y  entre 
ellos dos letrados.

ü.* Cuidarán del cumplimiento de la ley de caza, pudién­
dose dirigir de oficio á todas las autoridades á quienes com­
peta refrenar ó castigar las infracciones de la misma, j  al 
Ministi'o de Fomento por conducto del Gobernador.

3.® Form ará una estadística de todos los cazadores de la 
provincia, con expresión de si lo son de escopeta6 de perro, 
ó de ambas cosas, y  otra de los perros destinados á la caza 
y ú cuál de ella, impetrando para ello el auxilio de los Al­
caides y  Guardia civil.

4.® Estimulará el celo de esta fuerza y el del Gobernador 
y  Alcaldes para que lo hagan con sus dependientes dentro 
y  fuera de las poblaciones.

5.® Determinará qué clases de animales deben conside­
rarse de caza y  cuáles dañinos, y  también los que, por ser 
beneficiosos á la agricultura, quedan excluidos de toda 
persecución.

6.® Inform ará las solicitudes que el Gobernador les re­
mita sobre permiso para vedar.

7.® Determioará lo conveniente sobre el uso del hurón, 
según las épocas y localidades.

8.® Podrá proponer al Gobernador, y  éste lo acordará, el 
retraso de la abertura de la caza en quince d ía s , y  por igual 
plazo adelantar su cierre.

t>.® Determinará los días en que pueda cazarse la caza do 
paso ó tránsito.

10. Dirigirá las batidas de animales dañinos que hayan 
combinado los Alcaldes ó reuniones de particulares, y  pre­
miará á  los que los presenten muertos ó vivos.

I I .  Kefrendará las licencias y  cuidará de la venta de los 
comisos de caza.

12. Cuidará de cuanto ataño al aumento y propagación 
de las especies de caza conocidas y  de la introducción de 
otras ([ue no sean perjudiciales á  ¡a agricultura, y  adoptará, 
en el limite de sus atribuciones, ó propondrá á la Excelen­
tísima Diputación y  al Gobierno, cuantas medidas y  refor­
mas crea convenientes al objeto de su creación.

13. La Excma. Diputación consignará todos los años en 
su presupuesto una cantidad para gastos de dichas Juntas 
y  una parte para su caja particular, cuyos fondos, unidos 
á los que ingresen del 25 por 100 del recargo sobre licencias 
y  el producto de ¡a venta de comisos, estarán destinados 
á los gastos que ocasione oí fomento de la  orla de animales 
útiles para la caza y  la agricultura, y  á la persecución do 
los perjudiciales y  dañinos.

14. La Jun ta  de Fomento reconocerá como superior je ­
rárquico la Escina. Diputación y al Ministro de Fomento.

EXPOSICIÓN DE GANADOS.

N o t i c i a s .—£1 e m p la r e  s  p r e m i a d o s .

)S resultados de la brillante Exposición de ga- 
nados en el Huerto de Mariana, han sido 
muy satisfactorios. Los ganaderos andaluces 
han demostrado una vez más que aprovechan 
cuantas ocasiones oportunas se les presen­

tan para evidenciar su laboriosidad é inteligencia, así como 
el deseo que les anima de mejorar las razas y  regenerar el 
hermoso tipo del caballo español, dotándolo de las condicio­
nes Dositivas que se eoliaban de menos en él hace algunos 
años.

La ordenación y colocación de cuadras y  dependencias ha 
sido acertada, presentando el terreno un aspecto muy agra­
dable y  pintoresco. La concurrencia do aficionados y  profa­
nos muy numerosa, á  pesar de lo desapacible del tiempo.

«Ocupándonos en primer término de la raza caballar espa­
ñola— dice L a  A ndalucía , de Sevilla— hemos visto , entre 
otros, los siguientes notables ejemplares ;

sCuadra dcl Sr. Guerrero, de Jerez : un lote compuesto de 
varios potros p  ira silla, de tres años, entre los cuales se en­
cuentran loa b'p ie l i t i s :  Escogido, entero, tordo obscuro, 
alzada, 10 dedos. Navajero, entero, negro azabache, hito. 
Trajano, entero, alazán tostado. Delator, entero, castaño 
encendido, tresalbo. Para tiro : A lm irante y  Empresario, 
castaños encendidos, los dos apelados, de ocho dedos de 
alzada. Otro, Emperador, cruzado , de 10 dedos. •

» ü n  magnífico semental nombrado Merino, castaño encen­
dido, calzado y  armiñado del derecho, de nueve años y nueve 
dedos. La cabeza de este animal es hermosa; sus orejas del­
gadas, rectas y  proporcionadas el volumen de aquélla; su 
frente amplia; sus ojos claros, grandes y  vivos; su nariz 
ancha y bien abierta, respirando con facilidad; su cuello 
largo y  elevado; sus espaldas llanas y  ancha-s; los pechos 
anchos y redondeados; encuentros llanos y poco carnosos; 
codillo recto; el antebrazo ancho y grueso, denotando gran 
fuerza; la rodilla plana y ancha; la caña redonda y  lisa y  
de largo proporcionado; el menudillb redondo y enjuto; la 
cuartilla bien proporcionada y de casco terso y reluciente.

sTambién presenta el Sr. Guerrero cuatro potrancas espa­
ñolas, de cuatro años y siete dedos de alzada en adelante, y 
un lote de potrancas cruzadas, de cuatro años y siete dedos.

sDel Sr, Duque do Alba hemos visto ocho hermosos j)o- 
trO B  Lispano-anglo-árabos, entre ellos uno magnífico, lla­
mado Jaim ole, entero, alazán, tresalbo, de tres años y 
seis dedos.

nCuadra de D. Vicente Romero, do Jerez. Para silla: Im i­
tado, entero, tordo azulado. B rillante, entero, tordillo; de 
tres años los dos y  de cinco y  seis dedos, respectivamente, 
de alzada,

sNuestros convecinos los Sres. Camino Hermanos tam ­
bién presentan varios ejemplares, qne v ienená demostrar el 
fomento y  prog^^so de nuestra cría caballar, sobresaliendo 
entre ellos Morito, Corcito y  Mejor, de cuatro y  tres años.

íD . Julio Laffite presenta un potro titulado Brillante, en­
tero, tordo, algo zarco de los ojos, de finas extremidades y 
aplomadas, de cuatro años y buena alzada ; para silla.

sD , José Vázquez tiene expuestos varios notables ejem­
plares para silla, de pura raza española. Florindo y  Canelo, 
tordos, de cuatro años y  de siete y  ocho dedos de alzada, y 
otro conocido por Canario, castaño, lucero, de ocho años y  
ocho dedos de alzada.

íE l  ganadero D. Vicente do los Ríos expone un magnifico 
caballo semental, llamado Herrador, tordo tostado y  de 
cinco años de edad.

sE l 8r. Marqués del Saltillo presenta un caballo, de nombro 
Curriio, hispano-inglés, alazán, lucero corrido y bebe, cal­
zado alto de los pies y  de nueve dedos de alzada.

íD . Faustino Muruve exhibe, sin opción á premio, un 
magnifico caballo ruso , negro azabache, de seis años y diez 
dedos de alzada.

sD . Enrique Ternero presenta dos notables potros cruza­
dos, seis yeguas españolas y  cuatro cruzadas.

jE l  Sr. D. Ignacio Vázquez y Rodríguez, un caballo his- 
pani)-anglü-norfofz y  un magnífico tronco de raza espa­
ñola.

>Los Sres. Ibarra, dos notables potros españoles; y  por 
ultimo, el Sr. D, Francisco Paohecí), tres potros híspano-an- 
glü -árabes.

»En resumen: la Exposición, á pesar del mal tiempo y 
de otras circunstancias que han podido perjudicarla, ha re­
sultado este año brillante y  superior en mucho á las ante­
riormente celebradas,»

He aquí ahora el estado demostrativo de cabezas de ga­
nados entradas en los dos primeros días de, feria:

Día 18.—Caballar, 2.763.—Mular, 1.797.—Asnal, 769.— 
Vacuno, 2 ,2 9 4 .-L anar, 12.629.— Cerda, 8.142.— Cabrío, 
2,895.—Total, 31,289.

Día 19.—Caballar, 2 .745.—Mular, 1.664.—A snal, 654.— 
Vacuno, 2.488.—L anar, 11.356.— Cerda, 8.579.—Cabrío, 
2.645,—Total, 30.131.

Las transacciones verificadas han sido muchas y en exce­
lentes condiciones en el ganado lanar, oscilando los precios 
por cabeza desde 64 á  75 rea les; carneros, de 110 á 130 rea­
les; borregos de cría, de 45 á  60 ídem.

En el ganado de cerda se han hecho pocos negocios, al­
canzando la arroba de 45 á 60 reales y  los ¡echones de seis 
meses de 5 á  6 duros.

El ganado caballar muy abundante, vendiéndose las ye­
guas de 1.500 á  2.500 reales.

Potros para la remonta, de 3.500 á  4.000. Desechos de 
remonta, de 2.000 á 3.000.

El ganado vacuno, poquísimas ventas y  en malas condi­
ciones.

E l mular también se ha movido poco; sin embargo, se han 
vendido algunos pares en 5.000 reales.

Caballos de silla de las ganaderías do Guerrero, Ríos, Ro­
mero, Saltillo, Duque de A lba, Vázquez y  Primo de Rivera 
(D. Miguel), se han vendido ejemplares á'elevadlsimos pre­
cios.

El último día de mercado se cerraron muchos tratos, es- 
'perando  que los que no se hayan ultimado en nuestro m er­

cado se terminarán en las inmediatas ferias de Carmona y 
Mairena.

E je m p la r e s  p r e m ia d o s .

SECCIÓN P R IU E E A .

Premio número I.°—Consistente en un alfiler debrillantes 
y esmeraldas, concedido por S. M. la Reina Regente al ca­
ballo semental de silla, llamado Merino, de los Sres, Guerrero 
Hermanos, do Jerez de la Frontera.

Premio 15.—Consistente en I.OOO pesetas, del Ministeriu 
de Fomento, á  seis yeguas de los Sres. Camino Hermanos, 
de Sevilla.

Premio 16.— Consistente en una medalla de oro del Exce­
lentísimo Ayuntamiento, á  cinco yeguas de D. Enrique Ter­
nero, de Sevilla.

Premio 19.—Concedido por el Ayuntamiento, medalla de 
oro, á un lote de potrancas de los Sres. Guerrero Hermanos, 
de Jerez de la Frontera-

Premio 21.—De 250 pesetas por el Ayuntamiento, á  don 
Antonio Torres Castro, por su asno semental.

Prem io 22.— Declarado desierto.

SEC C IÓ N  S E Q Ü K D i.

Premio 3.“— Al Duque de A lba, por su caballo Jfu síír- 
W alle , de doce años, una licorera donada por S. A. la 
In fan ta  Isabel.

Premio 4.® — se adjudicó, concediéndose mención 
honorífica al caballo Pirám ide, del Sr. Duque de Alba.

Premio 5.®—De 1.000 pesetas del Ministerio de la  Guerra, 
al caballo semental cruzado Currito, del Sr. Marqués del 
Saltillo, y  mención honorífica al caballo P ie de plata, de don 
Luis Cívico.

Premio 17.—De 1.000 pesetas por el Ayuntamiento, al 
lote de yeguas del Sr. Duque de Alba, llamadas ia íí,io < í¿p - 
pipin, Salinda, H uelga  y  Afectuosa.

Premio 18.—Medalla de oro por el Ayuntamiento, á  los 
Sres. Ternero, por un lote do cuatro yeguas llamadas En- 
cam adita, Avellana, Superiora y  Viborita.

Premio 20.—Idem  id. á  los Sres- Guerrero Hermanos, por 
su lote de potrancas.

Pre-mios 2.® y 4.®— Declarados desiertos, el primero por 
no presentarse ejemplar digno de él, y  el segundo porque 
uno de los caballos presentados para tiro no tenia la alzada 
exigida por el reglamento.

SECCIÓN T E R C E R A .

Pfcmio 6.°— De 500 pesetas dcl Ministerio de la Guerra 
á D. Vicente de los Ríos, por sus dos potros Salteador y  
Atrevido.

Premio 7.®—Medalla de oro por el Ayuntamiento, á  don 
José Vázquez, por sus dos potros Hechicero y Corinte.

Premio 8.®—De 500 pesetas, d é la  Real Maestranza, á 
los Sres. Guerrero Hermanos, por sus cuatro potros Empre­
sario, Alm irante, Toledano y  Hedario.

Premio 9.®—Desierto.
SEC CIÓ N  CtTARTA.

Premio 10.—D e 600 pesetas dal Ministerio de la Guerra, 
á  loa dos potros del Sr. Pacheco Núñez de Prado, llamados 
Romero y  Azuquero.

Premio 11.—Medalla de oro del Ayuntamiento, á  los cua­
tro potros del Sr. Duque de Alba, llamados Fregoncillo, Jai- 
mote, B uy it y  Don Juan.

Premio 12.— De 500 pesetas, del A yuntam iento, á los 
Sres. Guerrero Hermanos, por su lote de potros cruzados.

Premio 13.— Medalla de oro, del Ayuntamiento, al Duijuo 
do Alba , por su lote de seis potros cruzados.
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SEC CIÓ N  Q U IN TA .

Premio 23.— De 500 pesetas, del Ayuntamiento, al toro 
de simiente llamado liegajero, de D. José Gómez d é la  
Lama.

Premio 2-1.—De 500 pesetas, concedido por la Diputación 
provincial, al mejor lote de novillos, de D. Juan de los 
Ríos.

Premio 26,— De 500 pesetas, de! A yantam iecto, á  las 
cuatro vacas de seis aSos de D. Manuel López.

Premio 27.—De 125 pesetas, concedidas por la Asocia­
ción general de Ganaderos del reino, al ternero suizo To­
rito, de Vega Esquivia-

Premiu 29.— Medalla de oro, á  la vaca de leche , R e­
donda, de ídem.

Premio 44.— Medalla de plata, á  un gallo y  cuatro galli­
nas de D. Rafael Ramos, propiedad de D. Antonio E s­
quí via.

Prem io 45.—Idem  id., á  un gallo oochinchino de D. F ran­
cisco Bernis.

Premio 47.—Idem  ¡d., á la colección de 25 pares de pa­
lomos, de trece castas distintas, de D. Antonio Peralto.

Premios 25, 28 y  46.—Fueron declarados desiertos.

SEO CIÓ S SE X TA .

Premio 30.—De 500 pesetas; 150 concedidas por la  Aso­
ciación de ganaderos del Reino, y  el resto por el A yunta­
miento, á D, Ignacio Vázquez, por un lote de sementales 
merinos blancos.

Prendo 31.—De 500 pesetas, del A yuntam iento, á  don 
Antonio Faustino -\turuve, por un lote de sementales me­
rinos negros.

Premio 32.—De 500 pesetas, de la  Cámara de Comercio 
de esta ciudad, á  D . Francisco H era Castañón, por su loto 
de 10 ovejas merinas blancas con sus crías.

Premio 34.—Do 250 pesetas, del A yuntam iento, á  los 
señores Basilio del Camino y hermanos, por un lote de 10 
sementales de lana basta.

Premio 35.—De 260 pesetas, del Ayuntamiento,’á las 10 
ovejas, lana basta, do los señores Camino Hermanos.

Premio 36.—De 100 pesetas, concedidas por la Asocia­
ción general de Ganaderos, á  5 vellones de la propiedad de 
D. Pío Benito.

SECCIÓN S É P T IJ l.a .

Premio 37.—De 125 pesetas, de! A yuntam iento, al lote 
de verracos, de D. Basilio del Camino y  hermanos.

Premio 38.—De 125 pesetas, del id., al lote de puercas 
de vientre de D. Manuel Vázquez.

Premio 39.—De 125 pesetas, del id,, al lote de Iechon»-a 
de D. Romualdo Jiménez Cadenas.

Premio 40.—De 100 pesetas, del id., al lote de machos 
cabrios del Sr. García Valdeavellano.

Premio 41.—De 100 pesetas, del id ., a lió te  de cabras 
de los Sres. Camino.

Prem io 42.—Id., Id., al lote do machos castrados de don 
Enrique Ternero.

Premio 43. — Medalla do p la ta , del Ayuntamiento, al 
perro de guardería do D. Manuel Vázquez.

Además se concedieron en la sección 3.* menciones ho­
noríficas á los lotes de potros de tres años de los Sres. Laf- 
fitte y  Romero.

P R I M A V E R A L .

'■L
Mes de rosas. Van mis rimas 

En ronda, á líe-a'asta selva,
A recoger miel y  aromas 
En las flores entreabiertas. 
Amada, ven. E l gran  bosque 
Es nuestro templo: allí ondea
Y flota un santo perfume 
De amor. E l pájaro vuela 
De un árbol á otro y  saluda 
Tu frente rosada y bolla 
Como á un alba; y  las encinas 
Robustas, altas, soberbias, 
Cuando tú  pasas agitan
Sus hojas verdes y  trém ulas,
Y enarcan sus ramas como 
Para que pase una reina.
¡Oh amada mia, es el dulce 
Tiempo de la primavera!

Mira en tus ojos, los mios ; 
Da al viento la cabellera,
Y qne bañe el sol ese oro 
De luz salvaje y  espléndida. 
Dame que aprieten mis manos 
Las tuyas de rosa y  seda,
Y ríe, y  muestren tus labios 
Su púrpura húmeda y  fresca. 
Yo voy á  decirte rim as,
Tú vas á escuchar risueña;

Si acaso algún ruiseñor 
Viniese á posarse cerca,
Y á contar alguna historia 
De ninfas, rosas ó estrellas.
Tú no oiiás notas ni trinos,
Sino, enamorada y regia,
Escucharás mis canciones 
F ija  en mis labios que tiemblan.
¡Oh, amada mía, es el dulce 
Tiempo de la primaveral

Allá hay una clara fuente 
Que brota do ima caverna,
Donde se bañan desnndas 
Las blancas ninfas quo juegan.
Ríen al son de la espuma,
Hienden ia linfa serena;
Entre polvo cristalino 
Esponjan sus cabelleras.
Y saben himnos de amores 
En liermoea lengua griega.
Que en glorioso tiempo antiguo 
Pan inventó en las florestas.
Am ada, pondré en mis rimas 
La palabra más soberbia 
De las frases, de los versos,
De los himnos de esa lengua;
Y te  diré esa palabra 
Empapada en miel hiblca...
¡Oh amada mía, en el dulce 
Tiempo de la primavera!

Van en sus grupos vibrantes 
Revolando las abejas,
Como un áureo torbellino 
Que la blanca luz a legra;
Y sobre el agua sonora 
Pasan radiantes, ligeras.
Con sus alas cristalinas 
Las irisadas libélulas.
Oye: canta la cigarra 
Porque ama al sol, que en la selva 
Su polvo de oro tamiza 
E ntre tas hojas espesas.
Su aliento nos da en un soplo 
Fecundo la madre tierra.
Con el alma do los cálices
Y el aroma de las hierbas,

¿V es aquel nido.* Hay iiu ave.
Son dos: el macho y  la hembra.
Ella tiene el buche blanco,
E l tiene las plumas negras.
En la garganta el gorjeo.
Las alas blandas y  trém ulas;
Y los picos que se chocan 
Como labios que se besan.
El nido es cántico. E l ave 
Incuba el trino, ¡oh poetas!
De la lira universal 
El ave pulsa una cuerda.
¡Bendito el calor sagrado 
Que hizo reventar las yemas.
Oh amada mía, en el dulce 
Tiempo de la primaveral

Mi dulce musa Delicia 
Me trajo un ánfora griega.
Cincelada en alabastro.
De vino de N asos llena,
Y una hermosa copa de oro.
La base henchida de perlas.
Para que bebiese el vino 
Que es propicio á los poetas.
En la ánfora está Diana,
Real, orgulloso y esbelta.
Con 8u desnudez divina
Y en su actitud cinegética.
Y en la copa luminosa 
Está Venus Citerea,
Tendida cerca de Adonis 
Quo sus caricias desdeña.
No quiero el vino do Naxos,
Ni el ánfora de ansas bellas,
Ni la copa donde Cipria 
Inv ita  á  Adonis que beba.
Quiero beber el amor 
Sólo en tu  boca berm eja,
¡Oh amada mia, en el dnlce 
Tiempo de la  primavera!

R u b é n  D a r í o .

LA MUERTE

En un c u a r to  
piso exterior de la 
calle de Atocha, 
h a b i t a b a n  do s 

hermanas gemelas, huérfanas de 
un pundonoroso y bravo oficial 
del ejército y  de una dama v ir­
tuosa que arrostró los desdenes 
de su distinguida fam ilia por 
unir á  él su suerte.

Las gemelas eran dos gotas de 
agua de distinto color. Blanca  

tenía cutis de nieve y cabellos de oro; Gloria, 
rosas en sus [mejillas y  ébano en sus rizos. 
Aquellos dos ángeles, de diecisiete abriles, 
recibieron por ¡toda herencia una educación 
esm eradísim a, ¡avalorada por aptitudes espe­
ciales para lasYoás primorosas laborea. Así lo 
declaraba su precioso nido, donde jugaban la 

limpieza y el aseo, la coquetería![y el gusto, demmciando la 
mayor parte del mobiliario y  adornos k s  ocupaciones á que 
se dedicaban para ganar el ¡pan suyo de cada día y  atender 
á las demás necesidades de[la vida. Macetas, lámparas, pape­
lera, relojera, espejos, cuadros, repisas, tapetes, todo acu­
saba prodigios de paciencia, arte y  delicadeza,

Blanca disputaba á  la tierra  la fecundidad, haciendo bro­
ta r de entre sus dim inutas manos flores que, á  tener perfu­
mes, dieran envidia á  las naturales. E ra reputada como la 
mejor florista de la villa.

Gloria era la  primera adornista de sombreros do señora, 
sin necesitar otros figurines ni modelos que su capricho y 
su buen gusto.

Así se comprenderá, no sólo que su posición era relativa­
mente desahogada, sino que la casa se viese favorecida, á  pe­
sar de no haber ascensor, por una concurrencia selecta y 
hasta aristocrática, que por aquello de las economías iba á 
buscar directamente lo que podía adquirir sin necesidad de 
intermediarios.

Por una de esas condescendencias que los buenos maridos 
tienen con sus mujeres, hube un día de visitar la  habitación 
de las gemelas.

Mientras cumplía mi breve encargo, llamóme la atención 
ver dorada jaula que pendía del centro del saloncito, ador­
nada con graciosos crespones negros, y  en su interior un 
hermoso canario rígido é inmóvil.

La curiosidad me indujo á preguntar por qué estaba en­
lutada la  jaula; y  Blanca, como si se desentendiera de mi 
pregunta, balbuceó tristemente; « ¡lía  muerto Massini! »

—¿Cómo?—dije yo;—no he leído la noticia en ningún pe­
riódico, ni sé que se haya recibido telegram a alguno refe­
rente al particular en el Real n i en los centros artísticos. 
¡Ayer Gayarre; hoy M assini! Pero eso será un canard.....

Entonces, Gloria, abriendo sonriente uno de los cajones de 
su elegante costurero, sacó y entregóme un librito encua­
dernado en tafilete negro;en  cuya portada del anverso se leía 
en doradas letras : «Necrología de Massinio; y  en la del re­
verso figuraba una jaula vacia.

Con verdadera ansiedad abrí el librito, y  á vuela vista leí 
lo siguiente:

«Una tarde de Mayo, á  la  hora que el crepúsculo iba á  es­
pirar, estábamos asomadas al balcón, cuando nos apercibi­
mos de que algo, que revoloteaba sobre nuestras cabezas, se 
había internado en la habitación. Asustadas, creimos al 
pronto que se trataba de un raurciélag'j; pero cuál no sería 
nuestra agiadable sorpresa a l ver que era un hermoso ca­
nario oro y  negro. Apresurámonos á  cerrar los cristales, y  el 
advenedizo quedó prisionero.

»Dos horas después estaba instalado en dorada jaula y  era 
objeto de nuestros más solícitos cuidados y  atenciones.

sPara hacer más agradable su reclusión y conseguir que 
abriese el pico, decidimos sacarle en las primeras horas de 
la mañana y en las últimas dé la  tarde á la  parte exterior de 
la ventana de un gabinete recayente á  algunos patios, en 
uno de los cuales tenía un pajarero buena colección de rui­
señores y  canarios, A los pocos días el prisionero rompió su
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s i l e n c i o ,  d o r a o B t r a n d o  q u e  t e n i a  m u y  h e r n i o a a  t o z  y  e x c e ­

l e n t e s  p u lm o n e s .
íN uestra alegría era indecible; redoblamos los miraos y 

cuidados con el recluso, y  liasta nos enteramos solícitamente 
de cuanto convenir pudiera á su salud y bienestar, conclu­
yendo con religioso acuerdo por bautizarle con el nombre 
de Masshd,

»A los dos meses Maseini era un portento que hacia en-

alardes de ejecución, y  basta remedando con sentidos acen­
tos del llanto con que expresamente simulábamos nuestras

íEncontrábaEc una mañana del mes de Noviembre en el 
taller una distinguidísima tiple de ópera que vino á  encar­
gar una corona para el beneficio del hravo íenore, y  aperci­
bido, sin duda, jt ía ísm  do la presencia de la diva, hízole los 
honores con tal delicadeza y  galantería que cesó la conver-

reapondicndo á las cariñosas demostraciones de que era ob­
jeto con apagadas notas que parecían ayes. La diva  procuró 
tranquilizarnos y se despidió.

»Pero Jfassiiti no fue oído en todo el dia ni se movió del 
rincón. Pasamos la noche velando su intranquilo sueño, y  al 
amanecer del siguiente día, cuando las convulsiones que daba 
hacían renacer en nosotras la confianza.... espiró, llenando 
de amargura nuestras almas.

P A R I S  I E N S E .  C U A D R O  D E  F É L I X  R .  H ID A L G O  ( d E  F O T O G R A F ÍA ).

uiudocor á  todos los rivales del contorno, á sus propios maes­
tros. Pilados, portamentos, ligados, picados, escalas diató­
nicas y  cromáticas, arpegios, trinos, mordentes, apoyaturas, 
en una palabra, toda la floriturt del hel c.anto era ejecutada 
por él con una pureza y  pulcritud irroprocbables.

.idíassini era nuestro ídolo, tomaba parte en nuestras con­
versaciones, diciendo hermosos recitados; reía con nosotras 
en deliciosas escalas ; cortaba nueatr.as disputas con secas é 
imperativas notas, amenizando liis comidas con proíTigiosos

sación entablada para escuchar aquel torrente de notas, aquel 
prodigio do ejecución inimitable. De pronto, a l dar el artUta 
un re sobreagudo, quebró la nota en su garganta; poro un 
tanto repuesto, terminó el ejercicio con pianlsimo y  melan­
cólico gorjeo.

— sBravo, bravo, .Ifassiní!—dijo la tiple, rogando la per­
mitieran bacciare al canarino.

íBajamos la jaula con tal motivo, y  quedamos un tanto 
sobresaltadas al ver á Afassini acnrrucadito en un rincón y

»Su cadáver, magiatralmente disecado, se conserva en su 
jaula, adornada con crespones y  coronas.

¡Pobre M assinil »

Al term inar la lectura necrológica, alcé los ojos, miré 
la jaula, me despedí silenciosamente de las atribuladas ge­
melas , y  aun creo que me conmoví, y  murmuré ¡ Descanse 
en pm\ !

B ü SNUAMBEE.
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L (k  Y Í á a  d e l

'.is iniciadores de una Sociedad que tiene por 
objeto propagar la vida del campo, lian ce­
lebrado en el último mes de Abril dos re­
uniones en E l  Fomento de, Uis Artes, para ex­
poner tan loable pensamiento y proceder á 

la organización de la misma.
E q la últim a reunión, después do hacer uso de la palabra 

los Sres. Sedaño, Marqués de Zafra, Sendras, Obregón, 
Molina, Celda, y  pronunciar el Sr. Presidente un instructivo 
y  elocuente discurso, dol que resultaba que durante una ex­
cursión de seis horas al Pardo, los pulmones inspiran GOD 
litros de oxígeno embalsurnado y  puro, se declararon apro­
bados los estatutos y  constituida definitivamente la So­
ciedad.

Inmediatamente se procedió por una comisión nomina- 
düra á  la designación de la siguiente Jun ta  directiva, que 
fué aprobada por unanim idad:

Presidente: D. Rafael María de Labra ; Vicepresidentes; 
Sres. Torres Muñoz de Luna, Martínez Pacheco, Suárez Gar­
cía, San Martín y  Euiz (D. Hilario).

Vocales: Sres. Gómez Pam o, Santana (D. Eduardo), 
Araus (D. Mariano), Martín A rgenta, Suárez de Figueroa 
(D. Augusto), Calderón (D. Alfredo), Marqués de Valde- 
iglesias, Gasset, Sarda, Pulido, Pequeño, Marqués de Za­
fra , Bona (D. José) y  Pérez de la Fañosa.

Secretario general: D. Antonio Machado y Á lvarez; Vi­
cesecretarios: D. Emiliano Martínez Guilién y D. Manuel 
Sánchez Bueno; Tesorero: D. Adolfo Bayo; Contador: don 
Gil Barrasa del Olmo; Abogados consultores: D. Antonio 
Sendras y  Burín y D. Carlos Sedaño y  Ayestarán.

Nombrada la  Jun ta  directiva, el Sr. Sedaño dió las gra­
cias al público, á  la prensa y  á la Sociedad El Fomento de 
las Artes y  su ilustre Presidente por la acogida y protec­
ción que habían dispensado al pensamiento, y  el Sr. Presi­
dente, el sabio catedrático Sr. Torres Muñoz de Luna, pro­
nunció un breve y sentido discurso invitando á  la Sociedad 
á hacer en masa una excursión al Pardo, idea que fué aco­
gida con entusiastas aplausos.

H e aquí ahora algunas de las bases de los Estatutos ;

Artículo 2.“ Son objeto de cita  Sociedad:.
1.® Fomentar la idea de la rusticación como medio higié­

nico.
2.® D irigir hacia ebPardo el movimiento de la población 

de Madrid que los días festivos sale del casco de la villa en 
busca de honesto esparcimiento.

3.° Transformar el indicado sitio en li^ a r  de agradable 
expansión para los excursionistas.

4." Gestionar del Estado y dcl Real Patrimonio, en bene­
ficio de la  población de Madrid, la enajenación á particula­
res ó empresas de los edificios ruinosos é inservibles que 
hoy existen en el pueblo del Pardo y de los terrenos que 
constituyen ei llamado CuaríeZ del Sitio.

A rt. 3.® Para la consecución de estos objetos la Sociedad
а )  Emprenderá una activa campaña de propaganda, me­

diante la publicación de folletos y  hojas sueltas ;
б) Organizará conferencias públicas;
c) Convocará certámenes para premiar Memorias destina­

das á ilustrar la  opinión acerca de la conveniencia de las ex­
cursiones campestres, ó cualesquiera otros proyectos relacio­
nados con el ol>jeto que se expresa en el párrafo 3.® del ar­
tículo anterior;

<f) Subvencionará excursiones de alumnos de las escuelas 
m unicipales;

e) Elevará exposiciones á  los poderes públicos respecto 
del objeto á que se refiere el párrafo 4.® de art. 2.®;

f )  Fom enúrá la creación de empresas para construir en 
el Cuartel del S iü o , una vez enajenado, hoteles, jardines, 
saneatorios para convalecientes, etc., etc.;

g) Procurará que se establezcan en el Pardo restaurante, 
hospederías, recreos, servicio de carruajes y  demás medios 
de locomoción, etc., etc.; para lo cual podrá hacer contratos 
con empresas ó particulares;

K) Fundará, cuando sea posible, un periódico propagan­
dista de 1» rusticación, órgano á  la vez de la Sociedad,

Art. 5,® Los socios serán de dos clases: protectores y  ex­
cursionistas.

Art. 6.® Sen socios protectores los que contribuyan á le­
vantar las cargas de la  Asociación con una cunta mensual 
voluntaria, no inferior á  dos pesetas; los que hagan por 
una sola vez un donativo en metálico de cien pesetas por lo 
menos, y  los que por razón de su profesión ofrezcan sus ser­
vicios gratuitos á  la Sociedad.

A rt. 7,® Son socios excursionistas los que so inscriban con 
la precisa obligación de realizar por lo menos una excursión 
al Pardo en el día y  en la forma que crean convenientes.

A rt. 8.® Loe socios excursionistas y  los protectores por 
razón de servicios profesionales, estarán exentos del pago 
de cuota mensual.

A rt. 9.® En la solicitud de ingreso del aspirante 6 en la 
proposición del socio ó socios que le presenten, se expresará 
el concepto en que aquél desee inscribirse y  el donativo ó 
cuota mensual que ofrezca, si la  admisión se solicita como 
socio protector de cualquiera de las dos primeras clases es­
tablecidas en el art, 6.®

S p o r í a n i a  p r i m a v e r a l .

I.

‘R e s u c i t o , amables lectores de E l  C a m p o  I 
Afjuí me tenéis de nuevo, pinm a en 
mano, contando con vuestra benevo­
lencia jiara soportar mi prosa spor­

tiva ................................................................

Decía en mi último trabajo , que la jiro- 
ducción nacional del pura-sangre en España 

adelantaba poco en número y  menos en calidad.
Bien es verdad, lo comprendo, que con el re­

ducido número de yeguas de pura raza que tene­
mos en nuestro p a ís , es muy difícil producir mu­
chos caballos y todos bnenos, teniendo en cuenta 
los accidentes que siempre ocurren antes que el 
potro pueda llegar á  la m eta vivo, sano y ven­
cedor.

Hay, sin embargo, en nuestro país un argu­
mento para poder exigir á  la  producción anual 
que sea casi toda buena, y es, que en el extran­
jero las yeguas son de todas clases y categorías, y 
aquí todas ó casi todas las importadas á  España 
han sido buenas, tienen un origen distinguido y 
han costado precios altos: con sólo nombrarlas 
basta para probar mi aserto.

Leonide, Navette I I ,  Sonnette, Volte-Face, Rei- 
ne-Claude, Yorkskire-Lass, Gcnerosity, M iis  F re- 
tention.....

De la simple lectura de estos nombres se des­
prende que con yeguas tales, que han costado 
tantos miles de duros, y  que han sido todas buenas, 
debía esperarse que sus productos galoparan y  que 
de entre ellos saliesen muchos vencedores.

Desgraciadamente no resolta a s í : la producción 
sigue siendo muy desigual, casi se puede decir 
que va de mal en peor: y nosotros nos atrevemos 
á  determ inar la  causa, que no puede ser otra que 
la  falta de un par de caballos padres de primer 
orden que vinieran á m ejorar, á  normalizar la pro­
ducción.

Con yeguas tales hay derecho & esperar y  á  ver 
otros productos que los que se presentan i  correr 
en los hipódromos; y  de seguir así, ciertamente 
que iremos de m al en peor.

P o r eso escribíamos hace algunos años lo si­
guiente:

«Y si el Gobierno adquiriera dos sementales de 
prim er orden y los situara en las dos regiones de 
España donde están hoy las yeguas de pura san­
gre j con estos y con los otros reproductores que 
hay indudablemente se habría dado un gran paso.»

E s menester que así lo comprendan nuestros 
criadores de pura sangre, y que trabajen en este 
sentido, para que tantos sacrificios como induda­
blemente han hecho los Sres. Duque de Eeruáu-

Nuñez, Marqués de Villamejor y  D. Guillermo 
Garvey no resulten estériles por faltar lo prin­
cipal.

Asunto es éste qne no se puede dejar más que á 
la iniciativa del Gobierno, pues él debe fomentar 
por su parte , estimulando al ganadero y premuui- 
dole sus esfuerzos de esta manera indirecta.

Si lo que expuse entonces en mi articulo titu ­
lado «El pura-sangre» no se hubiera olvidado, con 
dos sementales de primer orden nuestra produc­
ción anual tendría hoy un sello más norm al, y no 
varíame obligado, como cronista imparcial de la 
forma pública, á formular el triste juicio que hoy 
tenemos.

•

Después del invierno, y olvidada la forma del 
otoño, todos los años cuando asoma ei radiante 
sol de primavera bañando las ilusiones de esta 
é])oca, se despiertan para el sport nuevos y lison- 
geros horizontes.

Todo lo que han hecho los caballos en el pasado 
año, galojia en confundida algarabía en la  mente 
del aficionado, y  sólo en el libro del kandicapper ó 
en los apuntes del verdadero sportsman se en­
cuentra la  realidad, la  base de toda comparación.

Por el afán de olvidar el pasado y confiar siem­
pre en el porvenir, se despiertan con Abril las 
ilusiones de los propietarios, después del laborioso 
trabajo de preparación á  que han estado someti­
dos sus potros durante los largos meses del in­
vierno.

¡Mentidas ilusiones forjadas en las pistas de 
Araiijuez ó en el poético terreno de Caulina!

•

Abre sus puertas el Hipódromo de Lisboa, y 
empieza la lucha hípica á  descubrir la verdad y á 
enseñar siempre lo mismo : que falta base, que no 
por ser de pura sangre un caballo tiene que ser 
bueno, y  que esta batalla es laboriosa y difícil. Y  
hay m ás, basta se recibe el castigo. Sw allow , con 
su origen de Skylark  y  Restless, es batida á  pesos 
¡guales (6G */,) por la mestiza Rosina, con su foi- 
let de moruna ó turca en sus crines largas y  con 
8u cola de plumero, que tan cuidadosamente con­
servada le deja su hábil preparador. Y  m e he fi­
jado en esta carrera de 3.000 m etros, porque me 
sirve de punto de partida eu este balance prim a­
veral, y por ser la  única forma digna de señalar.

E s decir, empezamos nuestro calvario de desilu­
siones, nada menos que con la  noble sangre de 
Skylarh, postergada á  las mescolanzas de S ir  Ro- 
hcrt Clifton y  Mirobolante.

¡Que es mala Swallow! Pues en este caso, más 
en mi apoyo, no haberla tra íd o ; porque importar 
productos m alos, cuando es evidente la carencia 
de sementales buenos, es venir á  aum entar el nú­
mero de las medianías.

•

En Sevilla, más avanzado Abril (*J1 y  23 ), con 
más flores y sol más tibio y  en día primaveral, se 
debutó en Tablada bien mal como sport y  como 
revelaciones para el porvenir.

Cadickonne corrió sola la V enta, de la  que fue­
ron retiradas Candelaria y  Culebrina.

Gales, un  hijo de aquel formidable Carcelero y 
de Victoria, madre de Guadalete, Moldavia, Mo­
naco, Cairo y Vitry; Gales, con todos estos an­
tecedentes de familia y  con su magnífico exterior, 
sus grandes lineas como un potro de Derby, batió 
á  Mocoleto, Mont Genis y Rom ilda, habiendo sos­
tenido una gran velocidad, cual es la de 1' 55" en
1.600 metros.

Cruzados como éste e s quizá el porvenir de las 
carreras en E sp añ a ; quizás nuestro clima ó las 
condiciones de la crianza de que ha menester el 
pura-sangre y de qne aquí no es posible rodearlo, 
vengaii á  demostrar en lo futaro que este sea el
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nuevo rombo que tomen las carreras, y  por más 
que éstas no sean mis ideas en absoluto; pero 
unte la  superioridad qne nuestra cruza adquiere de 
aiio en año, cambiaré de ideas, me dedicaré á es­
tudiar las carreras y no he de tardar mucho en so­
meter aquellas á  la amable consideración de mis 
lectores.

•
Pero llegamos á  la carrera Viesca, nombre con 

qne hemos querido rendir un tributo al maestro 
de sport, al amigo y  al esforzado paladín del tu r f  
en España.

Y  aquí empieza otro calvario de nuevas contra­
dicciones, todas, sin embargo, lógicas en el fondo, 
pero qne acentúan de nnevo esa variedad de forma 
que es el síntoma de nuestras carreras.

Dos m il metros en España es una distancia 
buena y qne no todos los potros de tres años sue­
len poderla galopar.

Loa admiradores de Rosina  la  creían capaz de 
ganar con sns 63 k ilo s, después de dar la dife­
rencia enorme que existe entre los 4 8 '/ ,  con que 
corría P retex t, y los 8 kilos que la  separaban de 
Fidhe and l  (otro importado que no tuvo suerte).

Si P re tex t, que recibía 13 kilos, no hubiera 
ganado, entonces sí qne habría que doblar la hoja 
y  no hablar más de pesos, ni de ra za , ni de edad, 
porque todos los cálculos racionales venían absur­
damente á s e r  destruidos.

Afortunadamente el hijo de Pagnotte venció 
fácil, sin qne su victoria se entienda por esto que 
sea una proeza, pues recibir 13 kilos de un mes­
tizo y no haberlo batido, hubiera constituido una 
marca tal de degeneración en el pnra-sangre na­
cional, que habría echado á  rodar toda la labor de 
tantos sacrificios y trabajos.

Entiéndase bien, y  en esto insistim os, que no 
podemos juzgar aún á  P retext como nn digno 
sucesor de Popsey ó de Saigón; que todo hace 
suponer que es bueno, pero que su bondad es rela­
tiv a , porque tras de él no venían productos de 
valor, y  sí sólo Swalow  á  64 , y Fidhe and I  á 
5 8 que ha perdido su forma.

E n  los saltos, aunque batido por P artenza, Ca­
taclismo probó una vez más la buena idea qne de 
él formamos en nuestro pasado balance. Caballos 
de esta clase, de su fo rm a, de sus condiciones, 
carácter, fondo y corazón, constituyen una raza 
de utilidad pública.

S e g u u d o  d í a .

(U n  poco de poesía sportiva )
Subidos nosotros en el alto faetón, á mi iz­

quierda ¡Davies!, un alejado del sport , la  pri­
mera autoridad hípica de España; Davies pensa­
tivo  yo  las manos bajas sosteniendo las
riendas, y al paso los trotones ; en el paseo de
á  caballo uno tras otro iban caminando muy des­
pacio, balanceando de nn lado á otro sus cuellos 
cubiertos con el blanco capuchón de tela los unos,
los otros con roja franela : eran los rivales que
se iban á  batir en el Derby.

Culebrina y  Leona ni trotaban ni andaban; 
Ciutti, con el cuello bajo, qne balanceaba de un 
lado á otro, andaba á grandes trancos; D ita , i. pe­
queños saltos, caracoleaba de nn lado á  otro, y 
detrás P retex t, con el cuello erguido y  algo sobre 
las piernas, parecía inquieto, cual si deseara acabar 
de una vez, encontrando el pretext de probar qne 
Pagnotte transm ite las cualidades de Mortcmcr.

¡Qué hermosa vuelta del río! ¡Qué sol de Anda­
lucía! ¡Qué dia de Abril! ¡Qué atmósfera embalsa­
mada con los efluvios del azahar qne se despren­
dían de los naranjos de San Telmo.

¡Pobre Viesca! nos dijimos simultánamente
Davies y yo  y  los dos bajamos la  cabeza: nos
acordamos de que tocio es fu g ^  en la  existencia
humana Yo miré al cielo, y  el brillo de las alas
de una golondrina herida por un rayo de sol que

descomponía en espejismos el color de la avecilla,
me la hizo ver cual si fuera un iris de paz y  de
esperanza.

•

E l Príncipe de Gales dió logar á  una bonita lle­
gada.

Dora  á  70, Rosina á  78 y Gales á  61, se dispu­
taron bien la carrera, y  látigo en mano, la hija de 
Zoraya luchó, ganando por muy poco.

•

Y  llegó el tercer Derby del Mediodía de 1890, 
las 7,660 pesetas y los 2.500 metros: los seis ada­
lides fueron inscritos en la pizarra.....

Ya los tenemos en la  salida, fa lta  Romilda, que 
no qniere ir á  donde el juez tiene desplegada la
bandera ro ja  allá va de mala manera rozando
con un poste por fin llegan.

U na falsa salida; parécese oir desde la tribuna el
fo fo de los jockeys : los qne tienen apostado
gritan en coro: No, no Culebrina y Leona se de-
tienen; D iva  no llegó á  empezar el aria departida; 
así es que el juez llega fácilmente á  formar de 
nuevo el pelotón.

¡Ya están! ¡Off, se bajaron las banderas! La 
salida es buena; suena la  campana.

P retext hace el juego seguido de Culebrina, 
Leona, D ita  y Ciutti; este último en la primera 
vuelta, frente á las tribunas, corre haciendo gran­
des esfuerzos, dando esas grandes descompuestas 
zancadas que indican qne le cuesta trabajo seguir 
á  los otros.

Nada, no hay caso  Pretext', galopa como
quiere; no le hacen trabajar Ya toman la  curva
final; Ciutti lejos; ya Culebrina desiste de seguir­
los ; Leona y D ita  se baten b ien ; Pretext, P re­
text ya llegan; P retex t, como quiere ; D ita  en
un supremo esfuerzo bate á  Leona, que ocupa el 
tercer puesto.

Y  al fin fué del Derby la  carrera; tal como lu­
charon, ta l como llegaron.

•

P retext, por Pagnotte y Miss Pretention, ha sido 
el ganador.

Pero no hay que entusiasmarse; de éstos qne ha 
batido resulta ser el m ejor; pero como, en suma, 
detrás de P retext no había más que dos potrancas 
luchando por el segundo sitio ; como, además, no 
ha habido lucha un solo instante, estábamos como 
antes. (Aun no sabemos nada.)

Siembre el ganador parece herm oso: fué admi­
rado ; su forma ha sido buena; si repetidas victo­
rias la  confirman, el tiempo nos lo dirá.

Estaba escrito.....
H éc to r  A b r e c .

(CúBííftííiró.)

R B S Ü L X A - D O  O F I C I A - X i
D E U S

CARRERAS DE CABALLOS EN SEVILLA.

Para caballos enteros, capones y  yeguas de tres años en 
adelante, nacidos ó no en la Península.

P ro p ie ta rio s . CabfiUos. S ezo , ra z a , c apa 
y  edad . Jo c k e y s .

V illA m ejo r. . . . C a d lc h o n n c . . . y . I .  a .................B 6 0 ^ j»

Retirados Candelaria y  Culebrina.
Tiempo, 2 ' 2 " .
Segnnda.— CRITURIITM  DE CRUZADOS.—

Premio, 2.000 pesetas; I.OOO del Exorno. Ayuntamiento 
y 1.000 de la Sociedad.—Distancia, 1.600 metros.

Para potros enteros cruzados de tres y  cuatro años.
1 Qr. G a r v e y . . . . Galo».................... e, A .A .E . 0 . . 3 52^

P a r tn e r^ ............ E o m ild a ............ y. L .I. D . . . . 3 5L
G  G a r r e y ......... M ocolo to ............ s. I .L .A , c . . . . 8
V illa n ic jo r . . . . M onC -C en ls... . e- H .A -A , c . . .  S 32 i

Retirado jl/aJ .—Ganada por un cuerpo.
Tiempo, 1 ' 55".
Tercera.— M IL ITA R .—Montura y fusta ofrecida por 

la Sociedad.—Distancia, 2.500 metros,
Para caballos que hayan toniado parte en Carrera Militar 

de las celebradas hasta el dia, ó en la prueba que establece 
el programa núm. 1.®, no pudiendo tom ar parte en esta 
Carrera los que lo hayan hocho en alguna pública no Militar.

T>. r g n . "  R iQCÓB B a l a l í ................. 8. H .A .A . n . . .  B B
D. Fodcr.*’ E ab é N áy ad o , ................. e .  A H .A . t . . .  > B

El p r o p ls t i l ío .  
Id e m .

N áyade, despistado.
Caarta.— VIESCA. —Premio, 2.000 pesetas, dadas por 

la Sociedad.—Distancia, 2,000 metros.
Para caballos enteros y  yeguas de tres años en adelante, 

nacidos ó no en la Península.
1
2
3

P r e te x t ............... e. I .N . 0 ........... .  3 4Si
P a r tn e rs ............ EosÍQ a.................. y. L .A .H . c . . .  B 63
G . G a r r e y . . . . T h e  S w a llo w ... y  I .  c .............. .  4 64 V
E l m icm o .......... T id d le .................. e .  I .  0 ............... .  2 68 i
Retirados D ina  y  D ora .—Ganada fácil.
Qainta.— DE SALTOS .— Premio, 1.500 pesetas, 

dadas por la Sociedad.—Distancia, 3.200 metros.
Para caballos'y yegcas de cuatro años en adelante, naci­

dos ó no en la Península.
CMtel líoncayo P artenza I  N .  a ..........  3 65 i
V illam eior. . . . CatftcUnno. . . . , 0.  H .A .A . c . . .  3 67 1

1
2

Ganada por dos cuerpos-

S E G C N D O  D Í A .

Primera carrera.— H A N D IC A P .-P R ÍITC IFE
DE GALES.— Premio, 1.500 pesetas; 750 de la Real 
Maestranza de Caballería y  750 de la Sociedad.—Distan­
cia, 1.600 metros.

Para cruzados de todas edades.
r»V í l l a m e j o p . ,  

P a r tn e r e , . .  
O . G srv e y ,

Dora,,.......... ly. GÁ.k. a ... »
R m I o a .......................... V l i  c . . .

e. c  . . .  5
e. J.L.A. 0. , . .  S

G i l e a . .......................

£1 nilaiao.e • • .  n o c o le to .. . . . .

Retirado Mont-Cenis.
Segunda.— TERCER DERBY DEL MEDIO­

D ÍA  DE 1890.—5.000 pesetas dadas por ia Sociedad de 
Carreras de Caballos de Sevilla, y  el 70 por 100 de las ma­
trículas para el primero, el 20 por 100 de las matrículas al 
segundo, y  el 10 por 100 al tercero.—Distancia, 2.500 
metros.

P .'S ijf ie z .., . , ,'T N ............. . . .  3 66
E l a i s n o . . . . . . iD iv a ............ , l.N........... . . . .  3 53 i
Q. G a rre y .. . . . i r c f ............. 53 ^ 

53^ 
66 i  
66V illam eior...

Retirados Mccoleto, M ab  y  Fes Cop.
Tercera  OBSTACULOS.— HANDICAP.—

Premio, 1.500 pesetas, dadas por la Sociedad.
Para caballos y  yeguas que hayan corrido en la quinta 

carrera del primer día.—Distancia, 3.200 metros.
1 Gastél'Moncayol P a r te n z a ............ y. I-N . a . . . . . B 72

7iUaioejor........ |Catacli&mo. . . . e. L .A .A . c . . . B 64

Cuarta.— HANDICAP IN TE R N A C IO N A L .-
Premio, 1.000 pesetas, dadas por el Ministro de Fomento.— 
Distancia 1.600 metros.

Handicap para caballos enteros y  yeguas de P . S. I. de 
tres años en adelante, nacidos 6 no en la Península.

M ejo rad a .......... ' C ad ieh o n n e ., . . y . I .  » ............ . B >
G. G a r v e y . . . . .. .......................... 8. 1. 0............. . 3 B
El in isc n o ... . . 'T í i e  f l w a l l o w . , . e . I .  0 ............. .  4 »
F . N úfies......... - P r o te s t ................ 8. I .H . c . . . . .  3 B
E l TTiismo......... , |D lra .................... y. l .N .  0 . . . , . 6 B

P U I M E R  « I A .

Primera carrera,— DE V EN TA .—Premio, 1.000 
liesetas, dadas por la Escmo. Diputación Provincial.—Dis­
tancia, 1.500 metros.

Cadicliíinne fué comprado en subasta pública el primer 
día por el Conde de Mejorada.

Quinta— CONSOLACIÓN.— Premio, 600 pesetas, 
dadas por la Sociedad do Tiro de Pichones de osta ciudad,— 
Distancia, 1,500 metros.

Para caballos y  yeguas cruzados de todas edades que 
no hayan obtenido premio alguno en las carreras do esta 
reunión.

PartTierB. . . R o m ild a . . . . .'V. L.T. n . . . . .  3 66
ViUamejor........ M out'C enls.. .;u . H .A .A . c . - . 3 61

Moni-Cenis, despistado.

Ayuntamiento de Madrid
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]N otk^ de
El ideal de los anar­

quistas es realidad en 
materia do caza. Como 
si la veda no existiese en 
E spaña, aquí hace cada 
cual lo que mejor se le 
antoja. Lo mismo da te­
ner licencia que no te ­
nerla, Se caza á  la perdiz 
hembra en todas partes, 
y  se cazan las codorni­
ces verdes allí donde se 
las oye 6 donde han teni 
do querencia otros años. 
No han llegado muchas 
todavía, pero hay las bas­

tantes para que los aficionados respetuosos con la ley se con­
venzan de que la tierra y  los cielos son de los audaces. La 
caza muerta se vende de matute en los mercados y se sirve 
en todas, absolutamente en todas ias fondas y  casas de co­
midas. Las infracciones se cuentan por millares y  las denun­
cias por unidades. Lo Guardia civil de la provincia de Ciu­
dad Real es una excepción, aunque modesta, plausible que 
confirma la regla general. ¡Y qué maña no se estarán dando 
los hracconnierB con el aliciente del elevado precio que al­
canza ahora la caza, que loe guardias del puesto de Venta 
de Cárdenas detuvieron á un sujeto que cazaba sin licencia, 
al que le ocuparon la friolera de diez pares de conejos, 
ocho de perdices y  cuatro liebres.

No es para contado el número de piezas que se habrán 
matado estos días, por estar reconcentrada la Guardia civil 
en las capitales y  grandes poblaciones con motivo de ia 
agitación obrera y  las huelgas. A  bien que para defender 
la caza de los infractores de la ley, siempre está reconcen­
trada la Guardia civil y  siempre están en huelga las auto­
ridades.

Lo que no ocurriría s! se organizaran las Jun tas de Fo­
mento. ■• «

Desde hace algunos meses, los bravos cazadores franco- 
españoles de la abrupta frontera del Koncal-Canfranc ve­
nían ■ quejándose de no poder cobrar pieza ninguna, pues 
toda la caza desaparecía, asi como también las ovejas de 
los rebaños. Extrañados de lo quo ocurría, gran número de 
cazadores franceses se reunieron en Bruce y determinaron 
trepar á los Pirineos tan luego como las nieves lo permi­
tieran.

Grande fué hace unas semanas su extrañeza al encontrar 
toda clase de despojos de animales y  aves en diferentes 
puntos del Pirineo, lo cual era debido á  una bandalla de 
veinte águilas de dimensiones colosales, que, babictido 
sentado allí sus reales, se dedicaban á cazar de noche toda 
clase de animales domésticos.

Siendo imposible m atar dichas águilas 4 t i ro , los cazado­
res franceses de Bruce emplearon cepos, logrando coger 
hasta ocho gigantescas águilas.

En vista del daño que éstas vienen causando en los reba­
ños, la Administración departamental francesa concederá 
primas para destruirlas en lo sucesivo.

«• •
A pesar de lo avanzado de la estación, los labradores y 

caseros de las provincias del Norte se quejan amargamente 
de la invasión de lobos que ha habido esta primavera.

En Navarra han puesto ta l asedio á los ganados lanares, 
que no se recuerda cosa igual.

Los pastores se hallan con cuidado y pasan momentos de 
apuro, pues los lobos acometen furiosos, y  siempre tres ó 
cuatro juntos, corriendo aquéllos grave peligro.

Las bajas que sufren los ganados pueden calcularse en 14 
ó 16 cabezas perd ía .

Y á propósito. Cuenta u i  periódico como cosa cierta que 
hace unos días salió de cacería el Secretario del Ayunta­
miento de Soportüjar (Granada) á  un cortijo de su propie­
dad, y  quo, llegada la noche, entró con su criado en la 
cocina de la finca para cenar.

Antes había colgado en la  pared las alforjas con la cartu­
chera, varios trozos de jamón, carne asada, pao y  vino, y 
sentándose después á la  lumbre, dijo á su criado que abriese 
la puerta porque había mucho humo.

Entonces, dice el periódico, entró un lobo hambriento, se 
fud derecho á  las alforjas, las descolgó, se las terció sobre el 
lomo y  salió tan campante de la  cocina con el botín.

E l Secretario, una vez vuelto de su estupor, fuése en per­
secución del lobo, y  le disparó sin resultado los dos tire® de 
su escopeta; pero al i r  á cargarla de nuevo recordó quo el 
lobo sabio se había llevado también la cartuchera.

Al periódico andaluz ( ! )  se le olvidó decir que si el lobo 
no se llevó también la escopeta fué porque ésta era de 
pistón.

■» •
Monterías.
Varios aficionados cordobeses celebraron la clausura de 

la caza con una intimeria en el coto de L a  Porra, en la que 
cobraron seis cochinas, un cochino y  una cierva.

En esta expedición profesaron loe novicios D. Mateo Ba­
rca y  D. Antonio Cadenas, quienes, á su regreso á Córdoba, 
obsequiaron á  sus compañeros do monte con un banquete 
on el Suizo.

En la excursión venatoria que celebran todos los años los 
distinguidos socios del Gum Club de Medina Sidonia, se 
cobraron, emcuatro días, cuatro corzos y un jabalí. Se llevó 
á  cabo la  montería en E l  A liso , dehesa del rico labrador 
D. Baltasar Hidalgo.

•* •
Aunque tardo, debemos dedicar cuatro líneas á la cacería 

qne se efectuó en Marzo último en Las L lanas y  Coto de

Vera. Nuestro amigo D. Antonio Covarsí reunió en ella 
muy buena gente extrem eña, y  se monteó con el mayor or­
den y acierto; pero el tiempxt fué de mil demonios, Tempes­
tad , lluvia y  vientos de huracán frustraron el éxito de la 
expedición. Y no fué esto lo peor, sino que 'habiendo reci­
bido tarde la carta en que se le avisaba para la m ontería, el 
montero de Mérida Sr. R. salteó casi todo el terreno que se 
cazó después con los perros de su convecino D. Antonio Pa­
checo. A si, pues, no se encontraron bicho» ni en Las L la ­
nas ni en el Coto. Sólo vieron tres jabalíes y  dos venados. 
D. Guillermo Nicolau, de AlmendraIejo,mató un venado, é 
hirió otro jabalí, qne no se pudo cobrar. E l Sr. Marqués de 
Gallegos hirió otro, que tampoco se pudo cobrar. Los perros 
cogieron dos guarros. Total: un venado, que se cobró por 
haberle perseguido á caballo durante todo un día Covarsí, 
y  los dos guarros.

De todos modos, le» cazadores tuvieron una suerte rela­
tiva , pues se tiraron tr tsreses y  á  las tres so les agujereó el 
pellejo.

• a
En la montería organizada por D. Hipnólito Suárez y  Co- 

vareí en el Coto de las Herrerías, propiedad de D. Anto­
nio Pacheco, de Mérida, se vieron muchas reses; pero no 
lodo salió á medida del deseo. Se encargó del mando el señor 
t-uárez,y  D. Manuel Rodríguez dirigió los monteros bati­
dores. La recova, compuesta de unos setenta perros, se con­
dujo bastante bien.
_ En los cuatro días que se monteó, se mataron las reses 

siguientes:
D. Guillermo Nicolau, de Almendralejo, un jabalí y  una 

cierva.
D. Luis Peña, de ídem, una jabalina y  un venado.
Sr. Acedo, de Badajoz, una cierva.
Sr. Sánchez, de Valverde, un jabalí.
Sr. D. Antonio Agudo, un jabalí.
Sr. D. Hipólito Suárez, un lince.
Los perros, tres guarros.
Total: diez bichos.
Los dos señores primeros estuvieron muy acertados. Don 

Guillermo es un notable tirador á caza m enuda, y  su nom­
bre, como cazador de reses, va sonando con mucha fre­
cuencia

El amigo Covarsi tuvo poca suerte, pues sólo disparó á 
una cierva, y  á  tan larga distancia, que era ya imposible 
tocarla.

D. Antonio y D. Carlos Pacheco, dueños del cazadero, 
estuvieron muy obsequiosos con loa cazadores.

«r* «
La brillante montería de Azagala será probablemente la 

última de las grandes expediciones venatorias de este año.
E l calor se va dejando sentir, y  los p>erros no pueden ca­

zar en montes espesos y cen esc^ez de aguas. A dem ás, ya 
se hace mucho daño matando reses recién nacidas, y  lo que 
es aún peor, quedando estos aninialitoe sin madres que los 
críen. Hasta que con el mes de Julio llegue la época de las 
rondas, es preciso licenciar las jaurías; pero de vez en 
cuando hay necesidad de llevarlas al campo para que los 
perros no adquieran demasiadas carnes ni se hagan holga­
zanes y blandos, y  sobre todo, para que no olviden lo que 
hayan aprendido en la campaña quo ahora termina.

Desde que se conocen las monterías en Extremadura, 
quizás no haya habido otra tan  brillante como la de Aza- 
gala, pues en ella se han cobrado treinta reses, todas gran­
des y hermosas: ocho venados, diez ciervas y  doce jabalíes.

Proyectada desde Octubre la expedición, no se ha podido 
efectuar hasta el mes último, transcurrida ya la temporada 
de caza.

H a dado esta notable montería el joven Marqués de Por- 
tago en la dehesa de Azagala que, en tierra de Extremadura, 
poseen el mismo y su hermano el Conde de Catres.

Las personas invitadas por el Marqués eran los señores 
Marqués de Bolaños, Soriano (D . Fernando), Pérez Airnu- 
n ia, Cavero y Quillén (D. Ricardo), de Madrid.

E n  Extreniadura se Ies unieron los distinguidos aficiona­
dos de aquella región S i^ . Marqués de Gallegos, Saavedra, 
Bejarano, Covarsi, Castillo, Nicolau, Carrasco, Acedo, Iz ­
quierdo, Boix, y  otrc®.

La montería—que pareció inaugurarse bajo pésimos aus­
picios, puM en el viaje de ida á la dehesa descarriló el tren 
donde iban los cazadoree madrileños—resultó, contra todos 
los augurios que pudiera haber formado un pesimista suspi­
caz, muy animada y  divertida.

H e aqui el resultado:
C a z a d o r e s  d e  M a d r id .

Sr. Marqués de Portago, un jabalí y  un venado.
D. Ricairio Guillén, un jabalí y  una cierva.
D. Angel Cavero, un venado.
D. Julián Pérez de Almuuia, un jabalí.
D. Fernando Soriano hirió un jabalí.
Sr. Marqués de Bolaños, otro jabalí.
Estas dos reses no pudieron cobrarse por causa de la lluvia 

y  por haberse echado encima la noclie.
C azndorpA  exIrcm eñoA .

D. Podro Castillo, un jabalí y  una cierva.
D. Alonso Bejarano, un jabalí y  un venado.
D. Guillermo Nicolau, un jabalí.
D. Antonio Carrasco, un venado.
D. Eustaquio Acedo, otro venado,
D. Ventura Izquierdo, otro venado.
D. José Roix, una cierva.
I). Antonio Covarsí, mía cierva.
Los perros, varios jabalíes.
En la última batida, el Marqués do Portago mató uii ro ­

ñado enorme desde el caballo que montaba. Todos Ice demás 
tira-lores distinguiéronse también mucho, pero con ospocia- 
lidad D. Ricardo Guillén entre los de Madrid.

Motivo, si no de disgusto, cuando menos de incompleta 
satisfacción, fué el que quedaron muchas reses heridas sin 
po er ser cobradas.

Portago esi uvo fino y  obsequioso con todos, especialmente

con los extremeños, á quienes llevó el último día á pernoctar 
en BU hermoso castillo roquero del siglo s i n , que se alza so­
berbio sobre lo alto de una sierra que domina casi toda la de­
hesa. Esta tradicional reliquia conserva su carácter histórico 
y  produce á  los extraños un efecto magnifico. Tiene tres re­
cintos de defensa, soberbias torres y  preciosas barbacanas; 
y  BUS habitaciones están lujosamente amuebladas, demasiado 
tal vez para gente de armas ó monteros en funciones de guerra.

El Marqués trató á  sus huéspedes, después de la cacería, 
como un gran señor qne regresa triunfante de la guerra.

En los pocos días que pasaron reunidos los cazadores de 
Madrid y de Extremadura, han quedado tan amigos como 
si su trato hubiese sido de muchos años, y  ni unos ni otros 
olvidarán jam ás tan famosa jomada.

Cuando se rompió montería y se retiraban los extremeños, 
desde muy lejos y  por medio de la dehesa, oían éstos los v í­
tores y  burras de los madrileños situados de lo alto del cas­
tillo y  veían agitar sus pañuelos. Asi continuaron unos y 
otros basta que el monte y el terreno impidieron los cariño­
sos saludos.

aN oshan  dejado muy gratos recuerdos*— dice nuestro 
sincero corresponsal.

Venator,

E l inteligente profesor de equi­
tación D, Eduardo Herrera, de Cá­
d iz , ha adquirido en la Exposición 
de ganados, de Sevilla para don 
Francisco A lvarez, residente en 
París, el magnifico lote de seis ye­
guas de cría dé la  ganadería de los 
Sres, Camino, de Sevilla, el cual se 
ha llevado el primor premio desti­
nado á las mejores yeguas de cria 
de pura raza española.

Este lote 80 compone de las si - 
guientes yeguas:

Relojera, castaña encendida, con 
seis años, 7 cuartas y  6 dedos, 

A lerta , castaña clara zaina,con 
siete años, 7 cuartas y  4 dedos.

Zapatera, castaña e n c e n d id a  
Zaina, con cinco años, 7 cuartas y  
5 dedos.

Rolera, castaña zaina, con siete años, 7 cuartas y  4 dedos.
Pregonera, castaña lucera, con seis años, 7 cuartas y 

4 dfd- 8.
M ulata, negra, con siete ahos, 7 cuartas y  5 dedos.
También ha adquirido para dicho señor el caballo semen­

tal Merino, castaño encendido, con nueve años, 7 cuartas y 
10 dedos, de la renombrada ganadería de los Sres, Guerrero 
hermanos, de Jerez, cuyo caballo se ha llevado el premio 
de S. M. la Reina Regente, destinado para semental de 
pura raza española.

Como asimismo el caballo de silla, propiedad de D . Lau­
reano Morante, que tenia el Sr. Herrera en su picadero y 
que era la admiración de todos los inteligentes y  aficionados 
de Cádiz.

Dicho caballo ha sido educado y amaestrado á  la alta es­
cuela por el Sr. Herrera.

El dia 24 marchó éste para París encargado del transporte 
de los caballos, los cuales llamarán sin duda la atención en 
la capital de nuestra vecina república, por ser magnifica 
muestra de la raza caballar española.

•
El hermoso caballo de los Sres. Guerrero, de Jerez, que 

ha ganado el primer premio en la Exposición de Sevilla, ha 
sido comprado, con destino á  la H abana, en la cantidad de 
cincuenta mil reales.

•
En 1m  carreras de caballos que en el raos de Agosto se 

han de celebrar en Bilbao, se darán premios por valor de 
45,600 pesetas.

S. A. la Infanta Isabel ha regalado una preciosa petaca 
de oro maciza con sus iniciales de brillantes.

CON PRIVILEGIO DE INVENCIÓN
Se construye calzado IMPERMEABLE para señora y  caba­

llero, de piel de todas clases y  á la medida. 
i r V » I S l * l £ I V S A B L E  I » A U A  C A Z A U O U I I S  

________________ 19 — P R ÍN C IP E  —21________________
La E v idenc ia .—Cuando se ha visto una sola vez la acción 

maravillosa do la Oreme Simón para hacer desaparecer ls.3 grie­
tas, barros y  íoJaftcne» secomprende que no hava Cold- Cream 
mfe eficaz para la conservación dul cutis. I-os Polvos de A rrm  
y  el Jahóit Simón completan estos felices resultados. Evitar las 
falaifioacionos extranjeras exigiendo la firma de Simón, Rué de 
Provence, 36, Paiís.

B L  C A M P O
i ip v i s i ix  rffit . V p o r t

AORlGUlTUm—JARalSElilA—CAZA-PESCA
? M C 1 M  B I4 B G F A flA  Y P Q B T lT rtA t

Año............ ..............  20 peselat.
S4Ít m e i e s . , , » A é • 3 1  >

Tros......................................  6  >
MU kXTRANJSRO .  S N  A U ÍS IC a ,  OMO

liño............  2Sfrancos j  Año.............  Opaosfpt,
Sois meséi. . .  24 fr /  mtses... ¡S.50 >
Tres ...............  S  » i  Tres..................2  »

O fic in a s :  ca fie  áe  B e lé n , 18, p rincipa !.

£etiili]ecüuientc &ipngr¿tico a a de RÍYadeneyra»
lU P B B S O K E G  D B  L A  R B A L  G A SA

Paseo do San  TiCiM,

Ayuntamiento de Madrid
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BAZAR DE ARMA i
E F E C T O S  D E  C A Z A

—« - D i- e —

Cillt dt Is Soledid.29-BADAIOZ-Cslle d« li Soledid, 29

ISPECIAUDAD M  ESCOPETAS BE CASA
[M 6 1 .E S A S , B E L G A S  y E S F A Ñ O L A B  

A pretíos BQmftmcDts eooaómioos.

CUCHILIOS DE BOKTE^ASOIES E IMLESEs

C A R T U C H O S  DE TOCIAS C IA S E S  

P O L V O R A S  S C P K U I O R K S

P a r a  a p r e c i a r  e l  s u r t id o  d e  e s t e  a lm a c é n  
y  s u s  p r e c io s  A jos, p id a a e  C a tá lo g o  g e n e r a l ,  
q u e  s e  f a c i l i t a  g r a t i s .

CAIIDIDO DE ALBEHDI
F A B E I C .A . I f T E  D E  A J ÍM A .S

EIBAR («ÜIPÜZCOA)

prem iado con m e d a l la  <lc o r o  en la  Exposi­
ción  do M atanzas (Is la  de C u b a ) por sus 
escopetas de ctiza.

Se construyen toda clase y sistemas de es­
copetas, carabinas, pistolas y  revólvers. E s­
copetas centrales de doa cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de doble y triple 
cierre automático, llaves delanteras adheren- 
tes, con gatillos de resalto y  del sistema que 
se indique, á precios convencionales Se em­
plea acero en todas las piezas de ajuste y 
adherencia.

P id a o ^ e  c a tá lo g o s  y  d e ta lle n .

S er íe lo s  de la Compañía Trasatlántica ne Barcelona
LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y VERACRXJZ.

C o m b in a c ió n  á  p u e r t o s  a m e r ic a n o s  d e l  A t l á n t i c o  y  p u e r t o s  N . y  S . d e l  P a o lá c o .
T re s  s a l i d a s  m e n s u a le s ,  e l  1 0  y  3 0  d e  C á d iz  y  e l  2 0  d e  S a n ta n d e r .

LÍNEA DE COLÓN.
C o m b in a c ió n  p a r a  e l  P a c if ic o , a l  N .  y  S. d e  P a n a m á  y  s e r v ic io  á  C u b a  y  M é jic o  c o n  t r a s b o r d o  e n  

P u e r t o  R ic o .
D n  v i a j e  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  V ig o  e l  1 5 , p a r a  P u e r to  E ic o ,  C o s ta - F i r m e  y  C o ló n .

LÍNEA DE FILIPINAS.
E x t e n s ió n  á  l l o - l l o  y  C e b ñ  y  c o m b in a c io n e s  a l  G o lfo  P é r s ic o ,  C o s ta  o r i e n t a l  d e  A f r ic a ,  I n d i a  

C h in a ,  C o n o h in c h in a  y  J a p ó n .
T re c e  r i a j e s  a n u a le s ,  s a l i e n d o  d e  B a r c e lo n a  c a d a  c n a t r o  v i e r n e s ,  á  p a r t i r  d e l  1 0  d e  E n e r o  

d e  1890, y  d e  M a n i l a  c a d a  c u a t r o  m a r te s ,  á  p a r t i r  d e l  7  d e  E n e r o  d e  1890.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
U n  v i a j e  c a d a  m e s  p a r a  M o n te v id e o  y  B u e n o s  A i r e s ,  s a l i e n d o  d e  C á d iz  á  p a r t i r  d e l  1.” d e  

E n e r o  d e  1890 . ,

LINEA DE FERNANDO PÓO.
C o n  e s c a l a s  e n  L a s  P a lm a s ,  E l o  d e  O ro , D a k a r  y  M o n r o v ia .
D n  v i a j e  c a d a  t r e s  m e s e s , s a l i e n d o  d e  C á d iz .

SERTICIOS DE ÁFRICA.
L i n e a  d e  M a r r u e c o s . — U n  v i a j e  m e n s u a l  d e  B a r c e lo n a  á  M o g a d o r .c o n  e s c a la s  e n  M á la g a ,  

C e u ta ,  C á d iz , T á t ^ e r ,  L a r a o h e ,  B a b a t ,  C a s a  B la n c a  y  M a z a g á n .
S e r v i c i o  d e  T á l l e r . — T re s  s a l i d a s  á  l a  s e m a n a :  d e  C á d iz  p a r a  T á n g e r  lo s  d o m in g o s ,  m i é r ­

c o le s  y  v ie r n e s ;  y  d e  T á n g e r  p a r a  C á d iz  lo s  lu n e s ,  ju e v e s  y  s á b a d o s .

E s to s  v a p o r e s  a d m i t e n  c a r g a  c o n  l a s  c o n d ic io n e s  m á s  f a v o r a b le s ,  y  p a s a je r o s  á  q u ie n e s  l a  C o m ­
p a ñ í a  d a  a lo j a m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  m u y  e s m e r a d o ,  c o m o  h a  a c r é l í t a d o  e n  s u  d i l a ta d o  
s e rv ic io . R e b a ja s  á  f a m il i a s .  P r e c io s  c o n v e n c io n a l e s  p o r  c a m a r o te s  d e  I n jo .  R e b a ja s  p o r  p a s a j e s  d e  
id a  y  v u e l t a .  H a y  p a s a j e s  p a r a  M a n i l a  á  p r e c io s  e s p e c ía le s  p a r a  e m ig r a n t e s  d e  c l a s e  a r t e s a n a  ó 
j o r n a l e r a ,  c o n  f a c u l t a d  d e  r e g r e s a r  g r a t i s  d e n t r o  d e n n  a ñ o  s i  n o  e n c u e n t r a n  t r a b a jo .  L a  E m p r e s a  
p u e d e  a s e g u r a r  l a s  m e r c a n c í a s  e n  s u s  b u q u e s .

A V I S O  I .M P O R T A r iJ T K . — L.u C o m p a ñ ía  p r e v ie n e  á  l o s  s e ñ o r e s  c o m e rc ia n ­
te s ,  iim n icu ltores é  In d u s t r ia le s  q u e  r e c i b i r á  y  e n c a m in a rá  á  io s  d e s t in o s  _que 
lo s  m is m o s  d e s ig n e n  l a s  m u o .s tra s  y  n o to s  u e  p r e c io s  q u e  con  e s t e  o b je to  
s e  le  e n t r e g u e n .

E s t a  C u n ip a fiía  a d m ite  c a r g a  y  e x p id e  p a s a je s  p a r a  t o d o s  lo s  p u e r t o  d e l  
m u n d o  s e r v id o s  p o r  l in e a s  r e g u la r e s .

P a r a  m á s  in fo rm e s ,  e n  B a r e c lo u a :  L a  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a  y  lo s  S re s . R lp o l l  y  C.*, p l a z a  
d e  P a la c io  — C á d iz  i L a  D e le g a c ió n  d e  l a  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a — H a d r l d i  A g e n c ia  d e  l a
C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a ,  P u e r t a  d e l  S o l, lU .— S a n t a n d e r :  S íe s .  A n g e l  B .  P é r e z  y  C .*— C o rn -  
ñ a t  “D . E .  d a  G u a r d a — V lg o t  D , A n to n io  L ó p e z  d e  N e ir a ,—  C a r t a g e n a :  S re s . B o s c h  h e rm a ­
n o s .— V a le n c ia :  S re s . D a i t  y  C .*— M á l a g a :  D . L u is  D u a i t e .

C O R T I J O .
S A S ’T 'X t B .

CSPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO
V A R IA D O  Y  E S P E C I A L  S U R T ID O

CB
Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado

F A IU  a O P A  OTTADA.

S I  S l l í i l O  EN LEGUIS Y P I l i A S  DE D i
T  L O N A  I M P E R M E A ^ E .

25 , A t o c l ia ,  2 5 , p r in c ip a l .
M  A .  3D E , i r > .

n o o F E i e  á z
F A B R IC A N T E S  D E  C A R R U A J E S

C -

8 .  M. LA R E I E  VICTORIA DE INGLATERRA
S .  A .  .  R . .  E l .  P  R  í  I T  O  I  I=* B  t >  B  O - A .  X i B  S

8 .  M . 6 L  E H P E M D O S  D 8  l l S H i N l i
S. A. I. EL PRÍNCIPE HEREDERO DE ALEMANIA, &c., &e., &C. 

V I C T O R I A  S T R E E T . —C O X D R E 9 .
FR B S E N T A O A  P O R  E L  S S . D . JO S É  D E  L A  S IB K S A

A O B J I T I  O S H S & A L  P A I U  t f i f A S A  T  P O R T U G A L

W. W. GREENER
FA BRICA NTE DE ARMAS

$ t .  M a r y ’s  K q u a re ,  B IR M I IV O I IA IV I

Las nmgnifleas escopetas de este reputado 
fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Universal de Barcelona con Jfs- 
dalla de Oro, se hallan á la venta. Las hay 
coa y sin martillos, de varios calibres y  á 
precios sumamente módicos.
Lista de precios ycondiciones dirigirse ó los

S r e s . L u is  V iv e s  y  C."
c a l le  F e rn a n d o ,  S 3 .  B A R 4 1 E L O IV .\

ó al único representante en España y Por­
tugal,

MANUEL OGON T  TORIBIO
M A L A G A

La última obra del Sr. Greoner, intitulada 
L a H gcopeta U o d e rn a , ba sido esme­
radamente traducida al castellano, y  se pu­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se ha­
llará de venta en casa de todos los armeros 
y  libreros de España.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re­

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado.

C A R R I L L O
CALLE  DE LA  CRUZ, N.° 23, MADRID

CALZADO DE CAZA.— Zapatería
de Ensebio Fernández, calle de la 

Salud, 19, Madrid.— Especialidad en 
calzado para caza, de todas clases y 
formas. Sorbido constante, y se hace 
á  medida.—Medias de enero y alpar­
gatas guarnecidas.

MOYNSFELDS
B  K  I .  G  I  C  A

COMISIONISTA DE ARMAS Y  EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
A ccpti U representaciÓD d« csasas extranjeras, A .  Ao la  F u e n te ,  calle de Hetnan*Corlés, 9. Madrid(EspaAa). 

CotrespoudeRCia en ESPAÍfO L ó FRANCÉS,

Compañía k los ferrocarriles Je M aírid á  Zaragoza y  á  Alicante.
SERVICIO DE TRENES.

L i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

E?TACreNlA
S

1  í 3
?  1 e

nM

5-
a

a . í í .  : H. T . K.
K adild ........  t t t id a . . . 'í.lñ 11.15 ’7.45 fi.W fi 45
A J c á s a r . . . . TV 44 4 .4212 .20 1.15

10.38 4.59
lA E n c io a . .  lle g a d a .. 1.42 0 .15
A lica n te . . .  U egada.. 5 .2010

u .  u.

L i n  e a d e

ZSTACIOEI^
S
R*
$

S

1
<nc
3c

amM

S-

Q

ir. T-
AKeATiM. . s a lid a .. . 9.W K.2<l
Ta  Fnrtin» U$g:ada.. i . i :h K. )>J
Cbiacbilla. llegada.. T. 4.4R W.OH K. n.
AYcAflar. . . llegada.. IX, n J.V.S 5.HK 12.8^
M a d r id .. . lldgada.. H.H5 4.Zfi .«.85 9.81) 5 .U

K. T. K . V . H .

EHTAClOTBa U ix to . C o m o . Mixto.

LTadrld................... sa lid a ...

C hiochilla.. . .  llegada..

...........
Cartagena . . .  ilcgada..

íí.
11.15

N .
10.28
5 .58
6 .28
9.80
M.

V.
n.4Z

4 .5 0
10.03
10.15
i 2 . n

T .

T.
6 .00

10.18
N.

I j i  n e  a  d e

BCTACIONBB. M ix t o . M ix t o .

T .
4 .3 5
6 .4 0

C 01T .0 I ip ré t

T .
3
4 -2 0
4  81 
6  37 
8  54 
9 . ; n  

1 2 ,2 6
X .

M a d r id ................s a l id a . . .

s IcUgi» . .........UefBés..
A ibftm a.......... llcgM ts..
C a l a t . y u d . . . .  l l e g a d » , . 
Zaragoza.........Ueg:aáa..

u.
T . 0 5

.0 5
9 .1 1

1 2 .1 8
3 .3 3
4 .8 6
8 .2 0
».

K.
7-80
9 .1 0
9 .1 5

1 1 .8 4
2 .0 7
2 .5 0
6.05
u.

s s i a c r o N B S , Mixto. Correo. Mixto.

G artagona. . . .  s a l í la . . .  
M urcia .................  llegada..

O h in ch U la ....¡“ ; ;  
M adñd............. llegada..

T.
5
1 .5 5
u .
4.85
5
4.25
T-

n . s ü
3 .02
K.
8.4S
9 .18
6.35
M .

H .
I .4 0  

10.85

EOTACXONie. Mixto. Mixto. Corren B jp tá .

Zaragoza......... sa lid a ...
C a la ta y u d ...,
A lbom a...........  llegada..
SlgUeuza......... llegada..
C u a d a la ja n .. s a l i d a . .  
M adrid............ U ogala ,.

u .
7

11 03 
11.23 
12.85 
4 .12  
7 .14 
9 .50
N.

K.
7.35
9.45
M.

N. ü
9 .10  2.30 

12.21 5.01 
12.26 5 .16  

1 .15  6 
3 .4 6  8.23 
6 .0 5  10 28 
7 .5 5  12
W. I>.

L i n c a  d e  S e v i l l a .

Effracio>BB, M ixto. Hxpróa. Correo.

Madrid.............s a lid a .. .
A lcázar

.............. fSsJuU . .
SeYiUa............. llegad*..

u .
7.15

12.44
1.04
6 .25
í í .

T .

6-20
9.50

10.10
9 .20
M ,

y.
8 .43
1.15
1.48
3
T.

s n a o io K s s . Mixto. Ezpráa. Correo.

Sevilla.............  n l l d a . . .

...........
Madrid............  llegada .

K.
8 .50
2.32
2.54
8.35

M.

T.
6 .15
5.36
6.01
0.30

u .

M.
10.26
12.34
1.16
5.60
u ,

L i n e a  d e  H i i e l v a .

xsracio .v is . Mixto. OoTteo.

M adrid......................... la lid a ............

Sevilla..........................* ..........................Isalida............
HiielTa......................... lle g a d a . . . . .

H .

1.16

6.25
6 .40

11.04
u .

V.
8.45

T .

8
S.15
7.10

T.

S ffT Á d O V S S , Mixto. Correo.

Wn»1vfB 1 IB, 1 " « IM o  , 4 ^ ’  •  
8.25

N-
8.50
8.35

M.

u .
6.10

10.05

10.26
5 .50

llegada.. . . .
B e r ü U ..........................

salida...........
......................1tá> G ^ 4

U ed ica m e n to s  
p a ra  V e te r in a r ia .

V eter iu a ry
B S e d e c i n e s .

FUEGO INGLES LIQUIDO
-------------- PBEPABADO POB VILLEGAS — —

£ 1  m á s  e n é rg i c o ,  p o d e ro s o  y  c o n v e n ie n te  v e g ig a to r io .  S u  a c c ió n  e s  c a s i  i n s ta n tá n e a  y  n o  
d e ja  s e ñ a l  a lg u n a ,  —  C o j e r a s  r e b e l d e s ,  t r a t a d a s  s in  r e s u l t a d o  p o r  e l  H i e r r o  e n r o -

á la primera aplicación del FUEGO IN GLÉS LIQUIDO, de V il l e g a s

F m s c o  con  bpo(*ba ó  in stru cc ión » 3  p o s e í0 9 .

F A R D A C I i  DE V IL L E G A S — m z i  D ll ími,  U ,  HiPElD— B O T IC A  D E L  BU EN  SUCESO
* E N G L I S H  P I I A . E . M A . C Y  «

Ayuntamiento de Madrid
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.
M  ■  B  B B B ^ B  A ^ a  d e  C o l o n i a  I m p e r i a l .  — S a p o o e t l .  ja b ó n  d e  to cad o r. — C re m a  ja b o n ln a  ( A m b r o s i a !  p a ra  j a

1 2 1 1 E  I k  B  I  l l  I I I b I ba r ba .  — C rem a  de  T r o s a s  p a ra  s u a v iz a r  e l c u t í s .  -^^?c>W oj_de C y p r ls ^ p a r a ^ b la u q u e a r  e^ c u tis .  —

ARTICULOS DE PERFUMERIA RECOMENDADOS

crislállzadó’ para ios cabellos y la barba. — Agua Atonienso y agua L u stra l para perfumar la cabeza. 
P rim avera  de Sopas a. — Pao Rosa. — M a rísca la  l>u<ine$a. — R osa y  C lavel — Beliotropo blanco. — 
Exposición de P a r is ,— Uamíllele imperial Rnso. — Perfum e de Francia, — Agua de C idra, agua de Cblpro  
y agua de Colonia im peria l R o sa  para el tocador. — A lcoholado de C o d ea r ía  para la boca y los dientes.

^  í M i r o  Ae H ierro  in a ite ra ílB
H Eff« TO R K  ^  ^  *' P A R IS(/9 ¥9cf'Cinñ a9Pi'‘¡s,I Ádcptid»» DOf e> I 

{F o rm u la r lo  offclai fr a t \c it \/  autonziOas 
p o ro !  CoBsajo m aoitaf ^803 ú9^a hiatsburéQ.

participando de las propiedades del le d o  j 
y del H ierro, estas Pildoras convienen es-j 
pecialmentcen las enfermedades tan varia-j 
das que determina el gérmen escrolUlosol 
If amoreí, o6sfr»c«onís j iam o «i ! f  io s ,t ic .) , | 
afecclonescontralas cuales son Impotentes 
los simples ferruginosos; en la Clorosis 
[colores piUdos),'StexicoTTttí(fíoresVlanca$\, ¡ 
la Amenorrea,'m^sfruacián n u i n ó d i f í - i  
cii), la Tisis, <
En íln, ofrecen á los prácticos un agentej 
terapéutico do los mas enérgicos para esd- j 
mvüarel organismo y modificar lasconsU.j 
tuclones linfáticas, débiles Ó debilitadas. «  

N. B- — El loduro de hierro Impuro ó al-X  
teradoes un medicamento Infiel e iriitantc- •  
Como prueba de pureza y autenticidad dei 
las verdaderas P ildoras de Blancard|i 
e ^ a s e  nuestro sello de
plata reactiva, n u c stra^ ^ ^ ^ ? . 
firma adjunta y el s e l lo ^  
itU ÍTJiííniíeí’a ír íc a n ía .X .

FarmacSut/co de Pirís, oílle BampsrU .tO  
OSaCONriESE de la s  rALStnOAClONES

i e e e e e e e e e s e e e e e e i

VINO DE mTllI t
Chalybé Salsám ico

T Ó N I C O  R E C O N S T I T U Y E N T E  
T ésleo  lu p e rlo r , da u n a  eficacia c ie r ta  en  la 

ADem la, l a  Clorosis, la  D eblltdsd, la 
Im potencia,Ia> Fiebres, la  Sronqn ltls  
cr6nlca,Ias Enferm edades M entales  
y  nervios as.—P re c io  3  t r .  e l  Irasco . Modo de 
u s a r /o ; d o . ¿ tre e c o p ita s  dé las de licor cadadUa.
Dep‘°F*E.MiLlET,¿l,t.desfraQcs-tsur9eois,PARIS
Se e n v ía n  fra n co  S  fra scos  p o r  7  fra n co s .

Ta JO N E S
23, Boni® des C a p u c in es , 23

F a b r i c a n t e  
de Parfumeria Inglasa  

I X T R A - F I X A

ExlraclflscoinpuEslcs

T. JONES
23 , B ouri d es C a p u c in e s ,23

| | | ¡ y P A \  F a b r i c a n t e
I  U U N t v  P e r fu m er ía  Inglesa

EXTRA-FINA

V Héliilro^u 
e t c .

F lu ide la t if
Sin ig tta l  p a ra  su a v iz a r  e l  c u tis .

L a Ju vsn ile
P o lv o s de a r ro z  ein n in g u n a  m ezcla  qu ím ica .

L ily  W ash
Para smliellecei «1 cutis i  bUoqnear la garganta y los bomtiroi.

la t i f  Cream
S u p e rio r  á  to d o s  lo s Coid C ream  conocidos.

A g lía  d@ Tocador Jones
T ónica  y  re f r ig e ra n te .

E lix ir  7 F asta  Sam oliti
Sentifcico, antiséptica, llanquea los dien:es,inpideU carie ;  el tártaro.

Extractos ccapuBsies
8 0 M E T H I N 3  N E W

N E W  K O W N  H A Y

S T E P H A N O T I S

OPOPONAX

V I O L E T S

AIDA

IW.ROSE

Estos productos se encuentrat en todas las buenas Perlnmerias de Espaia y ¿mérica.

Ferfiim eria, 1 3 , E n e  d’E n gh ien , Faris.

P O L V O S
Recomienda 

siguientes

HELIOTROPO BLANCO -  LACTEINA.

SR iN D E S í LH á CENES DEL

PríDtemps
NOVEDADES

Remítese gratis y franco
el C atá logo  g e n e ra l  I lu s trad o , on  
len g u a  esp añ o la  O fra n c e sa , e n c e r ­
ra n d o  lo s n u ev o s m odelos p a ra  la  
E S T A C IO N  d e  V ER A N O , á  q u ie n  
lo p id a  a

MM.JULES JALUZOT&C'̂
P A R IS

se remiten igualmente, Ubres de 
franqueo, lasmuesiras de ios lefldos 
que componen nuestros inmensos sur- 
ildos, pero especlflquense las ciases y 
precios.

Ejpiúcioiie! á tolos los Falsos dtl Hondo 
El Catálogo Indica las.eondlclones de 

envíos f r a n c o s  d e p o r t e !  y  a d u a n a s .

Casas úe ñeexpeaicion:
E n  M a d r i d  - .p la za  d e l A n g d ,  1 2 -  

eiil<i-d<bi —  I r ú n  -  P o i ^ - B o u  
H c n d a y e  —  C e r b é r e .

E s t a s  c a s a s  t a n  s i d o  c r e a d a s  p a r a  
r a e i i i i a r  y  a c e l e r a r  la r e e x p e d i c i ó n  ü e  
DUCRivns e n v í o s  q u e  l l e g a n  á  s u  d e s ­
t i n o  s in  q u e  e l  c l i e n t e  t e n g a  q u e  o c u ­
p a r s e  (le n a d a .
C o rre sp o n d e n c ia  e n  to d a s  L e n g u a s

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 

de Francia y  del Extranjero.

FolvodoArscz
e s p e c i a l

P R E P A R A D O  A L  B I S M J T O

P or C h . F A Y | Perfum ista 
9 ,  FIA© d .e  la .  F a ú c ,  9 ,

G U T I E R R E Z
26. D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en silleríaa y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

PARFUMERIE-ORIZA LLEGRAND
LI3TA C8

B O T f  R u é  3 t ~ R o n o r é ,  R A R 2 8

Pi;arnMttfoiii-ctTinj|||r^:^^WES-ORIZA SOLIDIFIC A D ^

Violette du Czar. 
i/ís/ni/?a'£spa£/?9 
Héliotrope blana. 
Lilas da Mal. 
Foin coupé.
Oriza lya. 
Jo oke yC lu b im M  
Opoponax U.
Caroh'ns il.
M ignardise M. 
Impératrice II. 
Oriza-Derby w.

I n is ro o a n ts  D osoubr n ie n to  
P a ria isn o s .

12O L 0E E S
D E L IC IO S O S

B ajo  la  fo rm a  de L áp ices y  P a s tilla s  
B a s t a  f r o t a r  l i g e r a m e n t e  lo a  O b je to s  p a r a  

p e t 'f u m a r lo e  i n s t a n t á n e a m e n t e .
D E S C O yí'ÍE S E  D E  L A S  FA LSIF IC AC IO N ES

S e  v e n d e  en E e p a ñ a  fe t o d a s  l a s  P e r t i u n e r l s s  
y  P e lu q n e r i a s .

S I  Catá logo  jo y a  se envía gratis.

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de la  A duana, 15, BARCELONA

R E C O M I E N D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L ...........................55 pesetas
»  E L  R E L Á M P A G O . . . 45  »
»  E X C E L S I O R .........  45  »
»  E L  E C O N O M I C O .  . . 35  »

PÍr.lSE El NÜETO CATÍLOGO CEJERil lE MÍQÜIRAS AMiiCOWS Y TftICOLAS

C A R T U C H O S
E l e y  B r o t h e r s

I i I M I T E D

Fabricantes íe Captiicbos y Cápsiilas ie Caza y Guerra
PROVEEDORES DE VARIOS GOBIERNOS

F A B R I C A S .  S S 4  G R A Y S  I N N R . °  L O N D R E S

V e n t a  a l  p o r  m a y o r  s o l a m e n t e
P a r a  p re c io s  é  in fo rm e s , d ir ig ir s e  a l  A g e n te  g e n e ra l e n  E s p a ñ a

clESÚS ARA MB UR U Y SILVA
G r E T - A . F ' E ,  M A D R I D .

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
lo . E zpo ilc lone ,

Se vende en  o a j a a .

B d M a d r id : U E L C

Ayuntamiento de Madrid




